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Rey NahacO'Dmosor. ^Susana, pami.c4¿ayf Un Angel. 
; y^JoaqJin, Galán.A^£f Nacor, Viejo. ^  ̂ . ' ' 1 

Viejo, ú ^ / f Sc dsaos,yCf,ado.,  ̂  ̂ j 
Profeta , hijo. Tres Manccboí,*  ̂ ' ^Aicacér, Gracico,^^^. J-zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

' J O R N A D A P R I M E R A , 

^Seha, y Salen cantando, y baytando loí que 
pudieren, y dstrát Joaquin vestido de 

esclavo, y Susana. 
^Mask, >/TOaquÍFi , y Susaiix 

I »vivan ihrgos siglos 
»en ffsion dichosa 

ariños: 
ÍTlIporoso 

(lor tan fino, 
r imite 
racimos. 

^ noiisima Susana, 
¿dorado dueño mió, 
en quien para mas vi¿loría 
cifró eti mi imperio sucinto 
luz el día, ri Mayo flores, 
rayos el SolAmor tiros, 
glo'ria el gusto, aplauso el Cielo, 

descanso el alvedrio; 
Ya sabes, que en Babilonia 
vive sujeto al dominio 
de Natíuco-Donosor 
el Pueblo de Hjos cautivoi 
y como todos sabemos, 
que de une de nuestros Tribu s 
b» de nac.erel"Mesía9, ywnmhaM

^^ ! 

se alegra el Hebreo rito, 
que toda muger se case; 
^aunque con tan noble arbitri» 
te dedicabas al templo 
de la castidad, convino, 
que al tálamo reduxeses 
todo tu honesto designio, 
por cumplir con el preceptoi 
y asi también por lo mismo-

Í
hoi te elijo por esposa,, 
con que esta noche es prqcisp, 
que en esta Quinta, que v.éSĵ  

• centro del Abril.flwidp i ; 
juiestras bodas se celebren? 
dichoso yo, que he verií4i> 
d. ser, hermosa Susanaj 
dueño tuyo , pues si miroc 
las gracias de que se adorn î 
tu sugeto peregrino, 
hallo, no te merezcdî 
pero si amante exámino 
lo puro de mi finesa, 
y el fuegode mis suspiros, 
por digno me constituyo 
de tu hermosura, aunque viVO 
caá de parte de tus ojos, 

que 
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-que creo, que el bien que sigo, 
es mas ventura del Cielo,. 
qije merecimiento mió. 

Íí^ijii . Woble Joaqí in, dulce esposo, 
A quien ilesdeysífóia rindo 
Id voluntad ^ y con elift 
la esfera de lós sentídosi 
la que Jia sido venturosa 
he sido yo, pues consigo 
en tu fineza el descanso, 
y en mi esperanza el alivio» 
Tá eres solo, ilustre joven, 
d none honesto que sigo, 
)a sombra amante que adoro, 
y ei dueño qué solo admito. 
No es posible que yo quieraj 
j i inmohal al tiempo vivo, 
otra cosa mas que á ti; 
tanto, que mil veces digo, 
que si de mi voluntad 
no fueras el eiegidó, 
que de tu parte, irritada zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
yo me enojara conmigo: 

[que como en tí reconozco 
• virtucfcŝ  que te hacen digno 
I de mayor ventura, es cierto, 

que fuera error prevenido, 
no elegir lo que es tan bueno; 
pues es, según imagino, 
cómo virtud clamarte, 
el no quererle delito: 
y en abono tuyo entonces, 
tomando el justo castigo, 
arrastrára la memoria, 
violentara el alvedrio, 
y re quisiera por fuerza 
de la razón, ó el destino; 
que el amor que se gobierna 
por entendimiento , es fixo, 
no aquel que propone el gusto, 

que neciamente inducido 
de la voluntad , que es ciega, 

I solicita el precipicio; 
1 que el que sin ojos camina, 
l aunque no caiga, es preciso, 
I que sin esctisarse el susto, 
yepga cercano el peligro-

J í j ^. Si tú por razón me quieies, 
yo poryutronmljifedbaTMIEA 1.1 misma te estimoj 

y:-
gN-, 

Babilonia. 
mas con una diferencia, 
que además de ésta, conmigo 
la inclinación se acompaña, 
desde que tu luz he vistó; 
y asi, con vista , ó sin elk, 
te quiero, adoro, y te sirvo, 
pues si me alumbran tus ojos, 

, jambien me ciegan sus visos. 
Susan. En tu gusto está mi suerte. 
Joaq. Al tuyo, «sposa, me rindo. . 
Susan. Tú eres el Sol que me anima. 
Joaq. TIL el aire con que respiro. 
Susan. Tú la ventura que espero. 
Joaq. Tú la beldad por quien vivo, 
Susan. Pues por tan feliz me aclamo::-
Joaq. Pues por tuyo me publíco::-
Susan. Buelva á repetir la voz::-
Joaq̂  Diga el eco repetido, 

que'viva mi amado dueño. 
Susan. Que viva el esposo mió. 

ÍMitsic. jjJoaquin, y Susana, &c. 
Joaq. No cantéis mas, deteneos, 

que de entre aquellos alisos, 
si no me engaño, si, él es, , ^ •  
con su gente divertido, 
el Rey nos está rñirandoj -
y por si acaso este Stio 
le agrada, es razón toarle, 
que en la caza entretenj^»,. 
suek pisar estos campos,"^':-

Junto á aquese a r r o y ó lo 
^ ..Bat'retirémos ahora, ^ ^ 

por no estorbar. Joaq. Bien H^Micho: 
id todos delante, en quanto 
desde aqui el campo registro. 

[Vase Susana, y salen el Rey de cmOfAlc^ 
— c e r , •y Criados^̂  

Rey. Bella muger. Alcac. A ésta llaman' 
Susana entre los ,ludios, 
y es dé todos celebrada, 
además del talle, y brio, 
por honesta, y virtuosa. 

B y . Su hermosura es un prodigio; 
sin mí estoy! ya, ya me cuesta 
cuidado el haberla vis»): 
Ha esclavo Hebréo? Joaq. Quién llama! 

Hcy, Yollamo. A tus pies rendido, 
irviéld señor::- ¿ry. Lisonja 
hace á mi espíritu altivo iWVRONMLJIGFA

«1 
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el que se turba, ó suspende 
delante de mí: los riscos, 
porque insensibles no abaten ^ 
el ,c,iiello al respeto mió, 
ms enojanzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA y si del monte 
las duras cumbres fatigo, 
es porque sientan el peso 
de mi Imperio j y porque al fixo .j 
impulso de mis pies tiemblen 
sus birbarps obeliscos: 
y porque el Orbe conozca 
mi Magestad::- mas qué digo? 
en mi altivéz ofuscado, 
me arrebaté de mí mismo. 
Del suelo , Hebréo, levanta, 
dime,il qué 'fin ñ. este sitio ^ 
baxó la hermosa Susana, 
á hacer su espacio florido, 
que nq he visto Hebráa, que 
mejor me haya parecido? 

^(tjq. Valgame el Cielo! qué escucho! 
ya mi amor corre peligro. afi. 
Señor, Susana se casa, 
^• por hacer mas festivo 
aplauso á su boda, hoy quiere 
celebrarla en este sitio. 

Rey. Susana se casa? jFoaq. Es cierto. 
Rey. Pues dila, que ís gusto mió, 

que pojr ahora Ip dejce, i 
porque mi amor es tan fino, 
que á sus favores intenta 
publicaíse agradecido; 
y buelve con la respuesta. 

^oaq. A quién habrá sucedido, ap. 
Cielos, tan notable empeño? 

Alcac. Nahas de poder conseguirlo, 
que este la diga palabra. 

Por quéhAlcac. Porque, señor mió. 
Ja Orden de los Terceros 
no se hilo para Judíos. 

Rfy. No haces lo que te he mandado? 
^oaq. Es, señor, que como miro 

la castidad, de Susana, 
temo, que::- R«v*  Qué temes? dilo, , 

yoiq. Hallar eHiSU resistencia 
un desaire, que ts tan limpio 
SU honor, queia voz que llega 

I desacordada á su oído, 
I en tuirandu su modesjsi.̂ 

Ingenios, 
SU atención , virtud, y aliño, 
el mas profano d^seo ^ 
se buelve en afeéjfo tibio, 
trasformanrlpt .en compo^tii n 
lo que Gomi Jiza en dsiirio; 
y asi, señor::- Rey. Cierra el labio, 

Aleac. Qué,, no le;agrada el, ofî ciq»,, 
de vé, y dils? es mejp.c ser, 
como ellos son ,̂ logrerito ?̂ , 

Rey. Gracioso Vá ésUd̂  £1 Hebreo! 
Pues ditne, infame cautivo, 
no será mas vanagloria 
pata Susana, y su Tribu, 
el verse de mí adorada, 
que todos los dones ricos, 
de todo aquese decoro, 
con que dices que hi vivido? 
No le será de mas tiiwnfo Q}ü/ i f¿t 
reducirse al gusto mío, v 
que de un miserable Hebréo 
ser esposa ? No es mas digno 
aplauso de su-belleza, 
vér á sus plantas rendido 
un Cetro, y una Corona, 
que no un esclavo abatido? 
Yo no soy Dios de la tierra ? 
no se sujpta al-d:)¡ninio. 

^ de Nabuco-Donospr. 
^todo el Universo unidoí ¿ 
Yjpppq^e. fuese mi Impecio 
inas raroj, y ims exquisito, . 
hastg- lps DibseS del Cielo. 
parten los suyos conmigo; -
pues á todos mis deseos, 
favorables, y benign,os,. 
disponiendo allá los Ort^es 
de Astros, Planetas, y Signps, 
en prospeí:idad mecg^mbiatt 
'íjuantO-posible ¡aiagino- . 
De sus«ntrañas la tierra 
me tributa el oro fino; 
aun sin cultura, lo§ 
Üenris de co.l,mos .opí 15195,, -
el gusto,melisopjean, 
ó de temor o de (>Scio, 
Los elementos me alhagan; tliI

I la fuente en sonoros brincoŝ  
I porque á su margen descaníê 
1 me solicita dormido. 
^ Á i i

.1 

Has-
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r.i^'alas pfantas conformes, 

en fértiles despc-rdicif j , 
jamás á mis esperanzas 
su dulce t'riito han mentido: 
con que los. valles, y montes, 
aves, troncos, fieras, riscos, 
son también , como los hombres, 
vasallos vejttativos. 
Solo mi gusto hace leyes, 
seajuítü, ó no, mi arbitrioj 
y el error en mi, de acierto 

, acredlia, por ser mió. 
Jíneño soy de ía fortnna, 
en cuerpos, y almas dominoĵ  
y como otros nraehos Reye» 
tláji timbres esclarecidos 
por hazañas valerosas, 
yo, siguiendo nuevo'estilo, 
puede mudar las costumbres, 
y añadiendo estraños ritos, 
coronar 1a^inía7oti, 

, Jí hacer nobles los delitos. 
JViirati'i ahora', si es mas 
para Susana, de alivio, 
cstár honesta casada, 
6 muy amante conmigor zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

yoa^. Pues yo sé, que mas estima 
fll  que ha de ser su marido, " 
que á todo el poder del m\indo. 

Rey. Es nccia. yoaq. Kste es su designíOc 
Key. QuiCn es su esposo ? Joaf. Confuso 

estoy, Cielos! si lo digo, 
mi vida, 6 qnizá nú fama, 
corre evidente pe ligio; 
si lo callo, es irritarle, 
pues hago justo el castiga 
de «u enojo : la verdad 
]e he de decir. Rey. Pensativo 
te has puesto ^ no me fespt 

Yo, gran señor, aunque 
svy quien espera dichoso 
ser de Susana ínarido, 

Rty, Si eres tú, ya no te culpo; 
«as ya que tni amor be dicho, 
JO no te advierto mas, que 
ícpaí, que mi amorts fino, 
Jf qwe Susana es hermos?:' 
«hora tií prevenido, 
flig e lo qu« guitaies, 

q e el ser, ó no, su marido, 
pues conoces mi cuidado, 
yo te lo deio á tu arbitrio. 
Alcacer' Akaa Qi'.é es lo que mandas? 
acaba ya de parirlo, 
que ya estaba el Alcacér 
para echar por esos trigos: 
di ahora lo que me ordenas. 

Kty. Tú con un recado mió 
has de ir á hablar á Susana. 

Akac. Kso lo haré de improviso, 
y veras como se ablanda: 
no hay hoy quien haya entendido 
las Judías como yo, ^ 
ni quien sepa el artificio 
para usar de ellas, üey. Quál es? 

Alcac. Yo las uso de continuo, 
cocidas, y en ensalada. 

Ky , Loco estás. Alcac. Otro mas lindo 
modo sé yo, para que ésta 
aborrszca á su marido. 

Rey, Veamos , qué modo es ese? 
Alcac, Que le untemos con tocino. 
Rey Ya estás cansado. Alcac. No iarpoita, 

yo alegj'arte determino, 
qu£ andas triste aquestos dias. 

Rey. Y tú en ellos siempre frió. 
Alcac. Eso tiene el Alcacérj 

mas pues tu pecho me has dicho, 
bien puedes sobre este amor 
darte aqui un verde conmigo. 

Rey. Di á Susana, que en Palacio 
me vea, y si prevenido 
Ja reduces á mi amor, 
podrás llevarla contigo, 
que albricias buenas te esperan. 

Alear. Desalo, y calla tu pico, 
,vw ^ v^íás como en breves meses 
mdcs? " í i / ajeries de ella un Susanico. 
le i n d i g n o . M i r e , sefior, vuestra Alteza, yutronmljifedbaTMIEA

Tí /  
' i.. 

que leagu arda prevenido 
el descanso, mientras pa5.a 
el rigor del Sól, Rey. El sido 
me en éí pasaré 
la sie.'ta, porque opritnido 
estoy de un pesado sueño, 
sino es que el hermoso hechizo 

Vanre, 
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{^¡ 0 yoáq. Valgame todo mi aliento! 

mas cómo le llamo mío, 
si enagenado del alma, 
es mas que aliento, suspiro? 

TMiente quien dice, que el rayo 
busca el mas alto edificio 
para ofender, quando veo, 
que de su luz desasida 
el rayo de un poderoso, yutronmljifedbaTMIEA

j  forjado en nubes de abismos, 
3 el rigor de sa violencia 
Lexecuta en un rendido. 

Yo perdí á Susana, Cielos! 
mi amor infeliz ha sido, 
Tlor, que en su verde esperanza 
^march i tó cierzo esquivo. 

' Arboles, plantas, y flores, 
pues mí desdicha habéis visto, 
vuestro verde aplauso atregüen 
mis ansias, y mis suspiros. 
Mas teneis para anegaros, 
pues veis que ván mas crecidoi 
con el llanto de mis ojos, 
¿e Babilonia los rios. 
No bastaba (ó Rey cruel ?) 
verme en tu poder cautivo, 
sino que también del alma -
tiranizado el dominio, 
me vás á quitar la gloria, 
y como injusto Ministro, 
intentas cobrar violento 
tributo de los sentidos? 
O bárbara Ley ! qué intentan 
mis zelos, que enfurecidos, 
en lazo estrecho no rompen 
de este error, ó de mí mismo 
inficionando los aires 
de mi quexa , y mi gemido; 

j o r q ue el que llegue á su aliento 
rabioso de vengativo, 

/ ponzoñoso le mate, 
le enternezca el oído? 

que si á mi furor::-zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
\ JlSale Sutan. Qué tá esto? 

^nf f f 'quej^so, esposo mió, 

quando te esperan mis brazos 
con amoroso cariño, 

[ I de mi vista asi te apartas? 
Qué novedad, qué desvío 

• j , 

Ingenios. 5 
es ese? no me respondes? 
tú mudo? tú pensativo? 
ó acaba ya de matarme, 
o de tu silencio esquivo 
rompe el rigor: qué mal tienes ? 

Joaq. El de haberte yo perdido. 
Susan. Tú á mi^Joaq. Yo á tí. 
Susan. Quién ha dado 

la causa? Joaq. Tus ojos mismos. 
Sus. De qué s u e r t e ? S i e n do hermosa. 
Susan. Pues quién la culpa ha tenido? 
yoaq. Mi desgracia. Svs. Quién la mueve? 
Joaq. El Rey, que porque te ha visto, 

entre otras varias razones, 
estas palabras me dixo: 
Yo no te advierto mas, que 
sepas que mi amor es fino, 
y que es hermosa Susana, 
y el ser, ó no, su marido, 
pues conoces mi cuidado, 
yo te lo dext; á tu arbitrio. 

Sutan. Pues, Joaquín, si á elección tuy» 
queda el casarte conmigo, 
no estorven las amenazas 
el logro de tu designio. 
Venza el valor su violencia, 
que u[i Principe amante , y fino, 
podrá triunfar de mi vida, 
perú no de mi alvedrío. 
No ataje el temor tu intento, 
y advierte, que el amor mió, 
pues te empeña en la fineza, 
te asegura del peligro. 
Si como Diadema 6l Sol, 
de su esícra desasido, 
baxára á enlazar mi ftenie: 
y si todo el señorío 
del mundo se reduxera 
i un solo triunfo, imagino, 
que por tí le despreciarâ 
mir? tú ahora advertida, 
si podrá obligarme amante 
un Rey, quando el beneficio 
que supongo , nó le aprecio, 
pues ya como desperdicio 
le renuncia la mamujia, 
y le sepulta mi olvido. 
Si mi hermosura ocasiona 
al Rey tan vano deliiio, 

Ayu n tam ie n t o d 
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6 E/ zywutsrqponmlkjihgfedcbaVUTSRPONMJIHEDCBA Brutee Babilonia. 
^ es bien que de agena causa . T l 7oa<7. Vamos, mibieu. Sur. Ya te sigo. i 
venga el defefto á ser mió. f^F ' ¡Salón. Sais el Rey medio desnudo, como 
Yo no basto á reducir ~ . -
á ley su necio apetito; 

,mas si á vencerle no basto, 
l' á resistirle me obligo. 
' No es clueiío el Rey de las aloiaí, 

y lo que es gusto, es preciso, 
que si emrat con amenaza, 
íiti e se Convierta en castigo: 
y no le temo, pues antes, 
fior no aíriesgar mi honor limpio, 

I ni escuchar una lisonja, 
I diera mi vida A un cuchillo. 
t|| Y haciendo á mi propio aliento 

un áspid;:- pero qué digo? 
yo no intento que te obligues 
del desdén que solicito; 

¡I pues sin estar de por medio 
tu honor, á quien tanto estimQ|> 
yo por mí misma lo hiciera, 
;spló por cumplir conmigo. 
Pues hallo que es entre todos 

primero el respeto mió; 
tu ahora, pues eres cuerdo, 
temeroso, ó discursivo, ir - ' 
en la empresa te resuelve; I f g f t ^ ^ 
porque si extremos tan ^ n o a , ! ^ ^ ^^ 
co^no en mi amor reconoces, ( 
nq te alientan repetidoŝ 
écíiaré de vér, que entonce» zyvutsrqponmljihgfedcbaYVUTSRPONMLKJIHEDCBA«r  » -
está tu amor menos fino, 
pues mas te vence un temor, 
que te obliga mi cariño. 

Del mió, ya fuera error, 
no darme por convencido: 
yo me resuelvo en quererte. 

Susan, Yo en resistir los peligros. 
J'e.^j. Yo á mQfír" primero en ellos, 
Susan. Pues á pe^ar del destino::-
jfoa^. Y 4 pesar de su violenda::-
Sutat. Por tu «sposa me publico. 
y o j j . Por tu esclavo me consagro, 

y poT mi dueño te elijo, 
que ya la ofensa no temo 
de su rigor, pues conmigo 
llevo en mi defensa el Cielo, 
con tus dos SOÍES divinos. 

Suf¡jn, Venció mi amor su recelo. 

Pálida sombra, horror imaginado, 
aun primero temido, que soñado: 
prodigio racional, medio homicida, 
qué me quieres? qué intentas de mi vida, 
pues me turbas de suerte, (muerte? 
que en tu asombro (ay de mí!) veo mi 
Sepúlteme el abismo 
antes que vér su horror: yo de raí misrno 
huyendo, amigos, voy, favorecedme, 
que á pesar de sus claros Orizontes, 
sobre mí se despeñan estos montes. 
La tierra se estremece, 
el aire gime, y mi tormento crece: 
qué sueño, qué pavor mi aliento enfria 
la luz de una aparente fantasía? 
Qué es esto? á mí se atreven ilusione»? 
no tiemblan ya á mis armas, y pendones 
Asirios, y Caldéos? 
No sujetó mi brio á los Hebreos, 
de cuya larga historia 
hoy lamentan cautivos la memoria? 
Pues si mi heroica mano 
se rige por impulso soberano, 
cómoaltemorde unsueíio, noentendido, 
Nabuco-Donosor está rendido? 
,Pero de nuevo el miedo 
confunde mi razón: volver no puedo r 
en mi acuerdo,, otra vez me ha sujetado 
este letargo atróz. f 

Criado i . Templad cuidado, 
gran señor, porque presto querrá el Cielp 
logre seguridades tu recelo. 

Rey. Cómo es posible, amigo, ai nó hallo 
on tan confuso empeño, , , 

quien pueda descifrarme aqueste Sueña? 
Criado i.>Üno de tus esclavos,, 

llamado Daniél, está tenido 
por gran Profeta de su Dios, tu oído 
puede darle atención, puts su cuidada, 
de Espíritu Divino iluminado, 
espero que ha dé darte 
luz en tu confusión, interpretarte 
el sueño df manera, que tu pecho 
quede de tantas dudas satisfecho.(luegô 

Rey. Puesqué esioqHeagua.ídais?llamadb 
veré si hallo eo^mi pena algún sosiego, 

Cf/dH 
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CriadozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA i . A obedeceros voy. Vase. 
Rey. .Mas no es posible, 

que este sueño importuno 
me pueda, amigos, explicar ningnno; 
porque estas ilusiones 
me han dexado entre tantas confusiones, 
que no me acuerdo bien lo que señaba, 
solo sé que mi espíritu asombraba 
una forma sin ser: no lo percibo, 
pues su objeto robusto 
la memoria robó, dexando el susto. 

Sa[e Dan. A tus pies he venido, 
y ya lo que me mandas he sabido: 
claras haré tus dudas 
(ó ReyJ) si el ciego adorno te desnudas 
de torpe idolatría; 
y si al Supremo Dios, y Autor del dia, 
reconoces por dueño, 
con la interpretación, te diré el sueño. 

Rey. Ttí el sueno me dirás? 
Dan. Y todo quanto 

te ha dado susto,míedo,horror, y espanto. 
Rey. Pues desde ahóra digo, 

poniendo al mismo Cielo por testigo, 
que si aqueso consigues, 
y me descifras el fatal suceso, 
que á tu Dios solo por Señor confieso: 
connuevo asombro mi cuidado lucha, ap. 

Dan. Pues si lo quieres ver, atento escucha. 
Para que veas (̂ ó Rey!) 
cifrados en breve suma 
los prodigios de mi Dios, 
que en la tierra, y Cielos triunfa, 
considera su poder 
tan dilatado, que nunca 
dexa de abarcar conforme, 
todo quanto el Sol alumbra; 
y mira quan limitado 
es el tuyo, pues procuras 
de mí, siendo esclavo tuyoj 
que te socorra en tus dudâ  
y asi, para que respetes 
su providencia absoluta, 

' me dá aliento, me dá fuerzas, 
para que mi lengua ruda, 
de su espíritu guiada, 
y de mi voz, que es mas suya, 
te descifre misteriosa 
sombras de-tu idéA obscuras. 

Ingenios. 
Tú rendido al blando sueño, 
entre especies mal confusas, 
viste distinta una imagen 
de tan horrible estatura, . 
que en ella, para el temor 
con que las potencias turba, 
se desvelaron asombros, 
pues tan dilatada ocupa 
la región del aire, que • •  
de esa bobeda cerúlea 
eran sus robustos ombros 
dos permanentes columnas. 
La estatua que viste (ó Rey ! ) 
para mas confusion tuya, 
era de varios metales 
labrada, cuya escultura, 
de sobervia coronada, 
los Elementos asusta. f 
Era la cabeza de oro, 
los brazos, que el pecho cruzan, 
de plata; de cobre el vientre; 
y las dos basas robustas, 
que el cuerpo iust-entan, eran 
de hierro; las plantas brutas, . 
de barro, que el fácil golpe 
de una humilde piedra dura 
convierte en ceniza, y polvo 
toda su pompa caduca. 
Esto fue lo que has sonado: 
ahora, entre tantas dudas, 
para que el asombro,pierdas, 
la interpretación escucha. 
En la cabeza , que el oro 
ciñ.6 de altivéz augusta, 
se muestra tu Monarquía, 
que despues que la profunda 
máquina del universo 
se anegó en corrientes lluvias, 
entre todos los Monarcas, 
que la noticia divulga, 
llenos de invictas Coronas, 
no ha habido hasta ahora ninguna 
en Magestad, y grandeza, 

se igualas® d la tuya. 
El gran Principe de Asrria 
• te llaman Provincias muchas, 
y con rendimiento humilde 
fiel vasallage te juran 

[los que dispierta el Aurora, yutronmljifedbaTMIEA

Ayu n tam ie n t o de ' Madri d 
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^ l o s que con fas adusta 
[vén agoni'<ar el Sol 
ea monumentos de espuma; 
mas como esta gloria humana 
es flor que al Alva madruga, 
y en la clausula de un dia 
tiene su sepulcro, y cuna, 
no de otra suerte tnovido, 
de lo que tan poco dura, 
rodando las ocho esferas, 
¿leshará el tiempo la tuya. 
El pecho, y brazos de plata, 
la Monarquía segunda , 
significa, pues tu Imperio, 
en las edades futuras, 
ha de pasar á Ins Persas, 
que con valerosa industria, 
oponiéndose á tus armas, 
templarán su ardiente furia. 
Tus profanos descendientes, 
y de la Diadema Augusta, 
quedarán desposeídos 
£on afrenta, y con injuria} 
pues con la vertida vSangre, 
no sin escarmiento enjuta, 
quedarán turbios los rios, 

, jr las campafias purpureas. 
S>erá llevada despues 
toda esta pompa caduca 
á la tercer Monarquía, 
que esta significa, en suma, 
el vientre de cobre, que es 
geroglifico, y (igura 
5el Imperio de los Griegos. 
Aquesta Corona tuya 
vendrá, despues de los Persas, 
á estár sujeta, coa mudias 
hazañas solicitada; 
^uis no habrá verde espesura 
en las Provincias del Asia, 
que lio gima, que no ruja, 
para ser del Mi r asombro; zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
y con prevenida astucia, 
porque salgan vencedores 
en la empresa que procuran, 
formarán torres de pino 
4ebre montañas cerúleas. 
Mas al fin, el quarto Imperio, 
que solamente se funda 

.i 

de Babilonia. 
en el hierro, y pies de barro, 
dexará i la Griega turba 
sepultada en el olvido, 
porque las dos rizas plumas 
de las Aguilas de Roma, 
tocando el Sol con sus puntas, 
á los dos opuestos Polos 
pondrán violenta coyunda, 
sin que alguna parte quede, 
que de su valor se 'excluya, 
desde el Alemán nevado, 
hasta donde el ave rubia, 
para nacer de sí propia, 

¿se quema en ardientes urnas. 
De estas partes se compone 
la estatua que viste inculta, 
á quien tocando una piedra 
su arrogancia descoyunta. 
Esta piedra, quje de un monte 
ha de baxar, es figura 
del Mesías verdadero, 
que los Profetas anuncian: 
sí bien despues esta piedra, 
subiendo k mayor altura, 
sobre todos los Imperios 
colocará su fortuna. 
Este es el Reyno esperado 
de Gracia, que feliz triunfa 
de todas las Monarquías, 
donde, para gloria suya, 
nacerá de Virgen Madre 
un Dios, humana criatura, 

"Verá porténtos el mundo 
quando este Rey se descubra, 
de verle en baxos disfraces, 
sujeto á humanas injurias: 
quedará naturaleza j 
^spensa, absorta, y confusa, 
Alegraránse ios Cielos, 
y con sonorosa pluma 
prometerán paz al hombre 
sus inteligencias puras. 
En el venturoso dia, 
que aqume Rey ^e descubra, 
no habrá deidades fingidas, 
oráculos, ni esculturas, 
que en engañosas respuestas 
i los humanos confundan; 
pues desde el punto que nazcA yutronmljifedbaTMIEA

Ayu n t am i e n t o de Madri d 
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este Infante , todas juntas, 
despedazadas, y rotas, 
con pásttio, espanto, y voz rauda, 
basarán del negro abismo 
á las cabetnas profundas. 
Esto fue lo que has soñado, 
lo que el discurso te ofusca, 
lo que la voz te entnudecej-
lo que el corazón te asusta, 
y lo que el alma te asombra: 
ama á un Dios, que es gloria suma, 
pues con lo que te interpreto 
queda aclarada tu duda. 

Rey. Ai^igos,̂  este es el sueño, 
que te crea es razón justaj 
pues quien descubre mi pecho, 
en mi afición se vincula. 
Ya no eres esclavo mió, 
que á quien su gran Dios le ilustra 
con tantos dones, merece 
Reynar, mi Cocona es tuya: 
Daniel, llega á mis brazos,, 
no te acobardes, no huyas, 
qtze desde ahora contigo 
he de partir mi fortuna, 
y que, como á mi, te adornen 
mis Reales vestiduras. 

Djn. Advierte que soy tu esclavo. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
i^y. Yo quiero hacerte mi hechuraj 

por tu Dios quiero que logres 
de mi mano esta ventura. 
Virrey serás de mi Imperio, 
manda, gobierna, consulta 
leyes i tu voluntad: 
este sello, en que se funda (áa/e el anilla, 
mi poder, pongo en tu manô  
porque mi Corona Augusta, 
viva sujeta á tn arbitrio; 

' Ty ahora tus ombros cubra 
i Je Virrey la insignia: Asirlos, 
Daniél viva edades muchas. 
Profeta de los Hebreos. v 

Pmenh rop<i ̂  tocan caxat f y iiem 
^ í a f r o. Viva en edades futuras. 
Han. Yo agradecido, respondo, 

que á mercedes tan augusta» 
me preciaré de tu esclavo 
desde ahora, mas que nunca. 

. P»es, Daíüél, j;» ĝ ue ̂ dxoííidô  

Ingenios. 
por grande á tu Dios cónSeso, 
y entre los dos la amistad 
hoy se une con lazo estrecho, 
he de probar de la tuya 
el noble agradecimiento, 
para que los dos seamos i 
de las historias exemplo. 

Dan. Si en la obediencia te agrado, 
en mí tu gusto es precepto. 

Rey. Ya sabes como adoramos 
todos juntos por supremo _ •  
Dios, al gran Dragón de Aiitia , 
que entre estos peñascos huecos, 
oráculos nos responde 
á nuestras dudaŝ y empeños. 
Para alimentar su vientre 
le dán de rebaños tiernos, ^ ^ 
de Sol i Sol, cien cabezas, / a ^ . . i 
y é l, poderoso, y sangriento» / 
con los dientes las devora, ^ / p 
mientras por el aire denso \ J ^ 
el sabéo aroma al Sol ^ ^ 
perfuma en círculos negros. 
Conocérnosle por Dios, 
por los prodigios , y efedos, 
como también por los mismos 
al tuyo reconocemos. 
La amistad entre los doa 
ha de ser igual: yo crea 
en tu Dios, y asi te toca 
postrarte al mió, supuesto, 
que no ha de haber diferencia, 
entre amigos verdaderoŝ 
porque si de mis vasallas 
quieres tener justo premio, 
^ como i mí te obedezcan 
nobles, leales, y atentos, 
póstrate al Altar sagrado , ,, 
de este Dios , y ofrece inciensq» ^ 

Dd». Yo te probaré que es falso, 
y que esos rebaños tiernos 
se comen tus Sacerdotes 
con astuto atrevimiento, 
pues te engaBan, y que el mió 
es, y ha sido, Autor Suprem» 

• de quanto el Sol ilumina; 
í í'^mira tú ahora si puedo 

«dorar un Dios , que es falso, 
• ^-iplTisiandQ al verdadero. 

i-yutronmljifedbaTMIEA
=e-nt- d id iWVRONMLJIGFA
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Hay.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Cómo probarás que es falso 

nucsíru Dios? /Jjn. Con fácil medio 
quejarás desengañado, 
y. en tu duda satisfechô 
porque si yo soy criatura, 
y á mis pies postrado dexo 
ese brut(i Dios, que dices, 
qué,deidad no tiene acierio, 
pues se desa sujetar 
de un brazo que es tan pequeño? 

Rey. A terrible acción te empeñas: 
toda tu vida es portentos, 
y este es el mayor de todos: 
á solo tu Dios coníieso, 
si á fus pies se postra el mió. 

Criado I. No lo dilates, verémoi -
cómo haces lo que prometes, 
sin que te abrase su fuego. 

liey. Descubrid el Dios de Asiría. 
tri ido 2. Será fuerza que el estruendo 

le mate quandu le vea; 
ruido, y se dctcubrc un Dragea gtav^ 

Dan . ^né presto verás tu yerrol 
Señor, con la fé valiente 
de quereres Dios, consiguieron 
prodigios los que te nombran̂ 
y con la misma confieso, 
que es poderoso mi brazo, 
s id tuyo le t^^ü'aliento, 

de Babilonia. 
Rey. De temor pierdo el aliento! 
Ddn. Ko temas, señor, que á emtrambos 

nos ¿ruarda este Dios Supremo. 
Rey. Daniél, vuelve á mis brazosj 

con tu amparo nada temo, 
solo tus consejos sigo; 
el Dios de Israél confieso, 
todos los demás son falsos; 
y en fé de que yo lo creo, 
tú por toda Babilonia 
vé derrivando los Templas 
de Imágenes, y esculturas, 
á quien yo postraba inciensos; 
con tus manos las ultraja. 

Z>an. Yo, señor, el cargo acepto, 
y desde ahora verás 
como se aumentan tus Reynoj. 

Rey. No tardes. Dan. Eso, señor, 
es solo lo que pretendo. 

Rey. Todos le id acompañando, 
y con festivos acentos, 
vasallos, decid que viva 
el gran Dios de los Hebréos. 

Dan. Queda en paz, y en él confia, 
que ha de asegurarte el Cetro 
dichoso, pues este solo 
es el Digs de los Imperios. 

Vase con tos Criados, y ^aeda el Rey soh. 
Rey. Solo he quedado, y quisiera 

elqus 
le hat 
Tomó 
y mar 
que 1« zyvutsrqponmljihgfedcbaYVUTSRPONMLKJIHEDCBA
á que 
el enf 
senon 
yo m( 
que p 
Como 
vió la 
pena i 
mand 
aplic< 

jílcac. P 

z 

ja desatar los peñascos 
I de aqueie monstruo sangriento. 

ini amor::- pero qué veo? 
• •• -

copia del que en los Jardines 
del Paraíso Terreno, 
á las primeras hechuras 
de Dios , con rabia, y veneno 

I robar quisiste holocaustos 
l ^ .tu Criador verdadero; 

yo, «n Aílnud de su poder, 
de quien tiemblas, te amonesto, 
que en tus abismos te escondas, 
y que el simulacro fiero, 
en que ií los hombres ehgafías, . 
caiga á mis plantas. jWnnJe» ti Dragón 

Rey. Qaé es eno? " 
valgame eí Cielo! qué miro? 
sin mí estoy! todo soy yelo! 

Criado 1. Raro asombro! 
' Criado 2. Gran prodiglo! 

Jale Alcac. Señor, acá estamos todos. 
Rey. Pues, Alcatér, qué hay de nuevo? 
Atcac. Hay, señor, pero no hay, 

que otro vendimió el majuelo; 
«las no es mala la rebusca, 
que también sabe á su tiempo. 

Rty. Cómo? AUac. Susana es casada, 
mas tú eres Rey, y en efeño 
tienes'el mando, y el palo. 

Rfy. Qué-en fin sa ha casado? 
Atcac. Es cierto; 

mas para que te consueles 
hoye a propósito un cuento: 
En un Lugar, claro está 
que no era en dos, eligieron 
al Medico por Alcalde, 
como hombre de entendimiento. 
Sucedió, que el mismo dia 
á visitar fue na enfemo. 



elzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA qual sobre una mozuek 
le habia dado unos zelos. 
Tomóle el pulso- muy grave, 
y mandó luego al momento, 
que le echasen una ayuda; 
á que replicó resuelto 
el enfermo, no hagan tal, 
señores, porque primero iWVRONMLJIGFA

I-

yo me dexaré morir, 
que permitir tal exceso. 
Como el Medico era Alcalde, 
vió la suya, y dixo refto: 
pena de veinte ducados 
mando que tome el remedio: 
aplico ahora.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Rey. No apliques. 

Alcac. Por Júpiter verdadero, 
que me dexes aplicarle, 
que me importa. Rey. Ya estás aecío; 
tú con tus ojos lo viste 
que se casó? Alcac. Claro es eso, 
que lo vi. Rey. Calla|, villano, 
no es posible, no lo creo. Dalt. 

Alcac, Los dientes me derribó. 
Rey. Di las señas. Alcac. Entré dentro, 

señor, como me mandaste, 
y lo primero que veo, 
fue una parba de narices 
pegadas á muchos cuerpos, 
como pepinos de carne: 

yLas Judías por el suelo 
*  estaban todas sentadas 

sobre una alfombra comiendo, 
sí bien entre todas ellas . ' 
no pude conocer luego 
qual era la novia; porque 
con lo que bebían, pienso, 
que estaban todas trocadas, 

f u n d a b an el festejo' 
unos trompeteros roncos, 
que haciendo infinitos gestos 
quando inchaban los carrillot, 
y meneaban los cuerpos, 
parece que acompañaban 

paso del prendimiento. 
Salúdelos conesmente, 
pere no me respondieron; 
Wás yo como sé sus ritos, 
debaxo del ferreruelo 
llevaba vino un lechon, -

De tres ingenios. 
TSólteleen el aposento, 
y al punto se levantaron 
alborotados con esto. 
O bien haya el animal 
á quien se tiene respeto I 
que lo- que no puede un limpia, 
lo venga á alcanzar un puerco 1 

"ai Réysse tengan, les dixe, 
porque dfe'ía-í'arte vengo 
á llevar.pré3tt*8la boda, 
por clandestina rfen oyendo 
tu voz, al punto f i l a ron, 
y conmigo se vinieron. 
Afuera aguardan, td ahora 
quita, y pon á tu contento, 
que yo, como fiel criado, 
las diligencias he hecho. 

Rey. Haz que entren. 
Ya llegan todos. 

mc6r.V Acah, vrejoji 
tfcorí^enor, á tus plantas pliestos 
Tos Jueces de los Judíos, 
piácn perdón de su yerro; 
verdad es,- que hemos casado, 
á Susana, no sabiendo 
que era contra el gusto tuyo. 

Acab. Si te ofendemos en esto, 
executese en nosotros 
el castigo. Riy. Alzad del suelo, 
que en -vosotros no hallo culpa. 

'Joaq. Pues, señor, si el casamiento 
, á mi elección le dexaste, 

• ^ en qué te he ofendido? Rey. En esoí 
*  quitadle de mi presencia, 

(que no ha de vér mas, si puedo,.) 
á Susana de sus ojos. , , 

yoaq. Qué escucho? valgame el Ue lü. : 
ha Rey tirano 1 Susan. Señor, 
si en tu generoso pecho 
cabe la piedad, que á todo» 
reparte su heroico aliento, 
enternezcate mi llanto. 

Qué hermosa está con el ruegoJ 
Ja piedad para contigo 
no ha de alterarme, supuesto, 
que en uno de mis Jardines 
quiero que estés con festejos 
asistida como yo; 
porque de esta suerte intento, 

B a co-yutronmljifedbaTMIEA

' I ' Ayu n tam ie n t o de Mad id 
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como,Rey, no como amante, 

_ agradfcciírtf el despr^ído: 
• llevttdia,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Susm. Yoi- Rry. No repliques. 

Jcaq. Señor::- Rey, Echad ese Hebreo. 
Pudo habiír mayoi desdicha? 

Susaii, Sin aliña voy. 
yoaq. .Yo voy muerro. 
Setsan. t a vidii dexoen mi 
Jo i^, El alma en Sus3nq,jd¿*^:' 

4e bronce soy, puéat,{M) «aban 
• de matarme aquí ios aelos. 

Alcac. "Vamos de aqwi- estos Judíos 
ion bravos carantoñeros. ' Vanse. 

Rey, Con finezas, y cariños 
-hedeexáipinar, si puedo zyvutsrqponmljihgfedcbaYVUTSRPONMLKJIHEDCBA
i-educir acuesta Hebréa 
á mi'ámor; pero si veo 
que á mi poder se resiste, 

he de ofender su respetOj, 
• jsorque primero es en mí 

la razón, q u e no el deseo. 
Muera el esclavo traidor, 

que á nuestros Dioses, y Templos 
pierde el respeto: matadle, 
sin que le valga::- Rey. Qué es esto? 
fe un Cafiiían.y Soldados con tas espa 
^ s dtsnudas. retjrando d Baniél 

Señor, ampara mi vida, ""v^ 
a¡Mt. IVJuera el traidor. Tiey. Deteneos: 
qua es lo que intentáis. Soldados? * 

Caiiit. Dar la muerte á aqueste Hebréo. 
Rey. Pues no veis que estáconmigo? 
Cn¿4t, Hoy rcndris el mismo riesgo, 

si amparas su vidâ  pues 
Keyes tiranos, sübervios, 
haciendas quitan , y vidas, 

. -roas; no ltis Diosés supremos, 
que eso,, con ser Rey, no tienes 
jwií& r para defenderlo. 

RfVr i^úii a vio mas estrafio caso2 
^ué puedo Jiacer? si Je entrego, 
Je han de matar, y si no, «p, 
avénturo mi xespeto? 
mas Ja amistad verdadera 
no ha djB «parar en riesgoK 
en Daniél está mi vida, 
>o le estimo, yo le quiero, 
\ quien de mi se amparó, 
JA me toca el defetiaerlo. 

BahUmia. 
Pues yo le amparo, cohardeí., 

Dan. yiguarda, tente, primero 
pierda yo, señor, mil vidas, 
que aveníures tu respeto: Prendmh. 
ya me entrego en vuestras manos, 
quiebre en mí la furia el Pueblo, 
porque á su Rey no se atrevan. 

O-//.,-/ Pues llevadle. Deteneos, 
I\ o hay que detener. -Rey. Daniél, 

dulce ami ô verdadero, 
raíra, que si im Reyno gano, 
tu preciosa vida pierdo." 

determinad© 
de Dios, no pide otro medio. 

Por qué os deteneis ? litvadle, 
y arrojadle por blasfemo 
al lago de iQs Leones. Vase con él. 

Jiey. Ha traidor tirano Pueblo! 
contra mi poder se irrita 
vuestro inhumano despecho i 
temed, temed mi venganzai 
mas recatela el süencio, 
que, á pesar de vuestro orgullô  
yo haré para desempeño, 
que á mí me adoréis por Dios, 
pisándoos mi planta el cuello, 
porque sirva á vuestra iwjuria 
nu castigo de escarmiento. 

/ J 0 R _ N A DA i S E G UN D A„ 

f j S ^ . Cantan itntro Segaiouí, sale Ahacuc, 
^itñs^iShla^on utjg cesta de ^nmi^f .^ 

^egad. «Trebole, si Isabel vá á la siega, 
íf tríbole, que dos soles coa queman. 

, Ahacuc, Qué contento un Labrador 
vé su familia, ambiciosa 
tle su rústica labor! 
bendito seáis ves. Señor, 
que me la dais tan copiosa! 

SaUn hs SeeaJorcf cantando al tm Se hoceí. 
Abamc. A k labor, hijos, pa, 

pues Dios buen dia nos dáí 
logrado su ajnor le veâ  
que aqui la merienda está 
para aliviar la taréa. ^ 

Segad I, Pardi^z, le digo mueíaniQ 
que hoy ha de quedar segada, 
desde la looa hasta el rumo. 



foda el haza comenzada. zywutsrqponmlkjihgfedcbaVUTSRPONMJIHEDCBA
tres zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

i ''Sfgad. 2. La merienda es el reclamo, van 
• AbacuÉ. O Señor Omnipotente, 

que el duro yugo hacéis blando! * 
asi se alivia esta gente, 
que el trabajador cantando 
d trabajo menos siente. 
Canta solo el peregrino, 
y el caminante velóz, 

, , á quien alexa el destino, 
i| con los pasos de la voz 

/divierte los del camino, 
I El preso canta, y refrena 
i el dolor de su prisión, 
y por engañar su pena, 

j convierte en alegre són 
el ruido de la cadena. 
El temeroso, llevado 

1 por la soledad sombría, 
' canta, y templa el miedo elado, 

y de su voz animado, / 
pienŝ  que vi en compañía. J 
Todos cantan, no hay quien siga ^ i 
sin su canto, su destajo, zyvutsrqponmljihgfedcbaYVUTSRPONMLKJIHEDCBA

Sy al sonar la voz amiga, 
les fatiga su trabajo, 

, ^ n sentirse la fatiga. 
Mas vuestra amada Nación, 
qu l̂ presa, y qual fugitiva, 
ii o cantará, ni es razón, 
los caijtares de Sion, 
€n Babilonia cautiva. 
Sobre los rios, que váft 

1 por Babilonia, estarán 
• cantando, en ansias llorosas, 
las memorias venturosas 
de los nietos de Labán. 
^ i d o s sauces se vén, 
y en medio de ellos colgados 
8US instrumentos también, 
del viento selicitados, 
¿ntes-en Jerusalén. 
Hasta quándo, Señor mío, 
ha de dudar tu rigor? 
ya no llóíañ tu desvío? 
ya. no humillaste su brio? 
pnls hî asta quando. Señor? 

J Mas qué Paraninfo hermoso, 
' íl rüm|)iendo Igs aires .ciatos) 

enios. 13 
a mi presencia se acerca? 
' Suena la Música.. 1' " " Anftel. ^ 

Angel. Abacuc, Profeta santo, 
el Dios de Abrahám me envía, 
á que vayas a f i lado 
á Babilonia, y le lleves, ^ 
para aliviar su trabajo, 
la comida que previenes 
á tus Pastores causados, 
á Daniél, que ha ya seis dias, 
que le echó el Pueblo tirano 
al lago de los Leones. 

Abacuc. Mensagero soberano,, 
cumpla mi humilde obediencia 
tan misterioso mandato: 
mas cómo iré yo contigo ? 

Angel. Por un cabello en mi mano, 
que de él solo has de ir pendiente. 

Abacuc. Yayo te obedezco. Angel. Vamos. 
^Lleva el Angel á Abacuc de un cabello , y 

al ihmpo que corra la apariencia , ha 
esiár Tianlél con los Lcone 
migos, ya la piedad,' 

que usáis conmigo, ha pasado 
• de los términos posibles, 
ya habéis sido mas que humanos-
Seis dias ha que conmigô  , 
y yo con vosotros, paso 
la necesidad del hambrej 
pero cómo me comparo 
i vosotros, si yo espero 
el premio de mis trabajos, 

rSendo incapaces vosotros 
de las dichas que yo aguardo? yutronmljifedbaTMIEA

I  Aunque á Dios obedezcáis, 
en la piedad no-os igualo, . 

[£ues sufrís obedeciendo, 
y no servís esperando. 
Más piadosos sois, que yo,, 
pues yo veo lo que gano, 
y vosotros padeceis, 
¿in ningun alivio el dafio. 
Ea, pues, amigosmios, 
basta el a.ufrir ^ y si acaso 
bastais mas á resistirlo, 
yo d pediros mas no basto. 
Venid, pues , comed d£ mi,̂  
yo os doy licencia, llegaos, 
í^ue me lastimáis piadosos, 

A y atam iento de Madri d 
tnai 
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mas que me ofendéis tiranas. 
Si yo he ile morir, comedme, 
que este miserable pasto, 
mas digno es de humanas fieras, 
que de hombres tan inhumanos. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

íLltaante ht Leoner , .D te atha^M. 
Llegad, pues; pero qué hacéis? 
Jd licencia que os he dado 
me quereis agradecer, 
pues la pagaís en alhagos ? 
fiso es piedad,ó flaqueza? 
que estáis ya tan traspasados, 
que aun para comer, presumo, 
que no os dá aliento el desmayo: 
mas no, piedad es sin duda, 
que es propio en pechos ingratos, 
por negar el beneficio, 

tcíiidar nombre ai agasajo. 
Por mí padeceis sin culpa: 
ó Dios providente, y sabio! 
que donde hay hombres tan brutos, 
criéis brutos tan humanos! 
Doléos de estos animales, 
pues por vos han olvidado 
su furia, il vos se os acuerde 
lo que por vos se olvidaron. 
Si aqui hay hombres como fieras, 
y ellas á. ellos se han trocado, 
para los hombres os pido, 
que en estas fieras Jos hallo. 

iToca la Música. v baxa el Aneel con Abacuej 
yAn^el. Ya quedas en Babilonia, 

cumple^de Dios el mandato, 
- que yo volveré por tí» Buela. 
Vf^áeftf. A Dios , Nuncio soberano. 
3Jtn7yué mito,Cielos! yf^ac, Daniél? 

hijo? Dxn. Abacuc? padre amado?, 
qué es esto que vén mis ojos? 

Ahac, Hijo, estando yo en el campo 
con esta cesta , en que llevo, 
por alivio, no regalo, 
la comida i mis Pastores, 
aquel Paraninfo sacro 
me traxo aquí de un cabello 
k socorrerte , entre tanto 
que Dios te dá otro remedio. 

Dtífj . Como íuyo fue el amparo, 
ajustó Dios al socorro 

^ la necesidad que pasen 

él te traxo de un cabello 
para socorrerme, quando 
postrada mi vida estaba 
pendiente ya de otro tanto. 

Abae. Ea, pues, Daniel, áDiof 
que lo manda obedezcamos; 
come, hijo. Dan. Padre, sí harí. 

Abac. Ya yo la comida saco; 
siéntate. DJ». Llegad, amigos, 
para todos hay , comamos, 
que Dios lo dá para todos. 

i^Stentqje Daniél. v Uf^f MfgJot Leonel^ 
AFac:Come tú, Daniél, que en vano 

tienes piedad de esos brutos, 
quando estás necesitado, 

Dafi. Padre, estos brutos piadosos, 
su fiero ser olvidando, 
han padecido conmigo 
su hambre, por no hacerme agravioü 
pues si ellos parten conmigo 
la necesidad, y el daño, 
del socorro que dá Dios, 
razón será que partamos: 
tomad , hijos, comed todos, 
que envía Dios tan colmados 
sus alivios, que á. los hombre» 
• obra para alimentaros, 

\Bchahí de comer á lot Leonel., 
_ \ OT caridad misteriosa, 
cuyo universal, cuidado, 
quando se acuerda del hombre, 
no se olvida del gusano 1 
Hij o , es tosca la vianda, 
que para tí no es regalo 
lo que era para Pastores. 

^an. Bueno está, pues Dios lo h& dadô  
"padre, la necesidad 
hace regaIado_el plato. 

{^^c . Mucho comben los Leonej. 
iPan. Yo cómo lo necesario, 

padre, que del pan de Dios, 
basta á dar vida un bocado. 
Qué háy de nuevo allá en Judéa? 
cómo pasan sus trabaja-} 
los que quedaron del Pueblo? 
lac. Hijo, en tai^erias, y llantos, , 
^e estos barbaros infieles 
oprimidos, trabajamos, 

ellos ie llevan el fruto^ 
- -rI

I 



nosotros elzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA cansancio, zywutsrqponmlkjihgfedcbaVUTSRPONMJIHEDCBA
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De tres J« 

as no es esto lo peor, 
las torres, y Jos Palacios 
dán escarmiento, deshechos 
en desiguales pedazos. 
Por entre toscas roturas 
en los ya inútiles arcos, 
como tierra inculta, arroja 
ociosas yervas el mar-mol. 
Su Alcazar partió Sion 
en rediles de ganados, 
y alli suplen sus validos 
^ falta de nuestros llantos. 
I>e Jerusalén el Templo 
ruina es ya, y los Sacrosantos 
Lugares haa Convertido 
en pesebres de caballoswzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Liora Daniél. 
Lloras, hijo» no he hecho bien 
en acordarte esos daños, 
quando comes. Dan. Antes sí, 
pues si me faltaba acaso 
la bebida , tus palabras 
de mis ojos han sacado 
el agua que me faltaba, 
y como cae en mis labios, 
bebiendo de lo que lloro. 

mas libertad que pedimos; 
hasta en los brutos se ha entrado 
la esperanza, pues su acento 
los elevó al escucharlos;, 
mis Hebdómadas cumplidas, 
vendrá al mundo aquel Milagro , 
que ha de libertarl e todo. 

Abac. Todos son Misterios santos. 
^ m í l i l í e n t , elEsy. Romped esas puertas luego, ^ 

'"  que al varón de Dios sagrado 
tengo íle ver  vivo, ó mucrtn. 

{penuAlcac. Señor, eso ya es en vano, 
que ya estará digerido. 

(Rey. Abrid Juego. Abac. Qué escucbamosí 
Dan. Abacuc, mira que ya 

el Angel te está esperando, 
vete con él, y no temas, 
que á Dios tengo yo en mi amparo. 

Ahac. Hi jo , con pesar te dexo. 
Dan. Padre, á Dios. 
Abac. Dame un abrazo, Ahrazanse. 
Dan. Lleva el espíritu mío, 

pues es tan uno el de entrambos. 
Abac. Con él voy contento; á Dios, 

[f j bebo comiendo, y llorando. 

Abac. Con éi voy contento a. sj iuy 
^ que ya es de placer mi llanto, i f^ait ' 

L Salen el Rey  ̂ y Aicacét;, 
. Seno 

Para ese pan, hijo mió, 
es el cáliz muy amargo. 

Padre, nadie come bien 
el Pan de Dios Soberano, 
sino el que A comer le llega. 

, con la bebida del llanto. 
[Ahec. Como Profeta de Dio» tp^ 

explica misterios altos. 
En fin, Israél esti 

en tan miserable estado? 
i^bac. Sí, mas yo espero, que Dios 

temple el rigor de su brazo, 
[aj. Quándo será, Dios piadoso ? 
flc. Quándo, SeñoF, Soberano? 

'mtan dentro f y d la voz se levanta Daniél^ 
í y elevattie Ins Leoner, 

[ .: .ü^u j í f í- irLlorad, hijoi de Israél, 
esperad la libertad, 

jj y al esperada y contad 
J i l as Semanas de Daniél. 

/ J í f. Padre, estas sagradas voces, 
anucian, gaia aliviarnos, ^ 

i^Rey, Entrad. Akac. Sénor, no me atrevo, 
^ q u e hay Leones. Rey. Pues YÍUano, 

apartare : mas qué miro? 
qué prodigio tan estraño 
es este? vivo Daniél? 
mas cómo puedo dudarlo, 
si á sus plantas los Leones ; 
rendidos le hacen alhagos? 
qué dices de este ptodigicí? 

Alcac. Pues eso no estaba claro? 
el León no come Judíoŝ 

Qué dices? Akac. Eso es muy llano, 
• porque los Leones son ' 

muy amigos de salado, 
y estos no comen tocino, 
y asi de ellos tienen asco*  • . » 

Rey, Llama al Pueblo, poique vea 
tan prodigioso milagro, 

Alcac. Que no es milagro, señor. i 
Rey. Qué es lo que diccsí, villano? 
'Alcac. Que fue en vano echarle a m^ -

no sabiendo los borrachos, 
que Daniél eta Leonero» 

Rty, yutronmljifedbaTMIEA

Ayu n t am ie n t o de Madri d 
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16 El Bruto de 
Rey.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Llama al Pueblo. Alcac. Ya le llamo: 

Ha señores Babilones, 
vengan á ver este caso, 
que Daniel vive, y no solo 
los Leones no le han tragado, 
mas él se ha comido dos. 

Rey. Qué dices? Alcac. La verdad habloj 
esto no es cierto? en seis dias 
li o hade haber comido algo? 
pues aqui solo hay Leones; 
mas lo que yo estoy dudando, 
es cómo los ha cocido, 
porque crudos hacen daño, 

f LSaho el Capitan , 'v Soí^adot^ zyvutsrqponmljihgfedcbaYVUTSRPONMLKJIHEDCBA
C(/p.'V. Scfior. qué voces son estás? 
Rey. Mirad, infieles tiranos, 

si puede el Dios da Daniél 
oponerse á vuestro brazo: 
mirad si al poder que tiene 
bastareis para contrarioŝ 
y osos brutos á sus pies 
mirad humildes , y mansos. 

/¡hac. Eso de mansos no creo, 
porque á mí me lleve el diablô  
aunque mas mansos estén, 
si yo me llegare, á atarlos. 

Da». Bien podéis llegar, amigosv 
raas ívo llegueis á admiraros 
de mi, iino k ver de Dios 
• los misterios soberanos. 
Este impulso con que tengo 
estos Leones postrados, 
solo %s un teflexo en mí 
déla? luces-de sus rayos: 
mirad qual es su poder, 
que d estos brutos inhumanos 
di6 mas tiernos corazones, 
que A vuestros pechos ingratos. 
Vuestra sentencia cruel 
ellos en mi han revocado, 
tjue puede mas «na fiera, 
que todos vuestros mandatos. 
Por oljcdiencia, y defensa, 
me están las plantas besando, 
que si intentáis ofenderme 
saldrán i haceros pedaiosí 
y no creels;:- Akac, Como no? 
la tixperíenda perdonamos, 
tuMK Daniél V ftíes iw„  basta 

Sábijónta. 
que io diga un hchibre hearados 

Rey. Daniel santo, amigo mió, 
llega ya á darme los brazos, 
que en tí respeto á tu Dios, 
y a tí por suyo te alabo. 

Dan. Por esa atención, espera 
de Dios el premio mas alto, 
y aunque le enojes, confia, 
que te has de véc perdonado, 

Atcac. Yo también fuera i abrazarle, 
mas temo i aquel León gacho, 
que me está echando i la usma 
unos ojos vidriados, 
que le traen de Talayera, 
con su poco de encarnado 
ácia adentro, que parece 
el cuello del Rey de bastos 
en naypes de bermellón. 

Dan. Llega., amigo. Alcac. Soy pesadO} 
llegue usté acá, que es mas faciL 

Dan. Pues qué temes? J/cac. Un araño, 
que me llegue á la asadura, 
y quando menos al bazo-

Dan. No harán. Aícac. Es que los Leones 
son amigos de livianos. 

Llegad, abrasadle todos. 
Alcac. Eso vaya, en bulla vamos. 
Rey. Todos le abrazad, y luego 

le llevad a mi Palacio, 
y las sacras vestiduras, 
de que le habéis despojádc», 
vuelvan á ser de sus ombros, 
pendiendo, insignia , y ornato: 
vuelve á recibir mi anillo, 
y vuelve á partir el mando 
de Babilonia conmigo: 
publiquese luego á quantos 
mi sacro Imperio avasalla, 
que de Daniél los mandatos 
obedezcan como raios. 

Den. Tanto favor á un^sclavo? 
Alcac. Mientras tiene usted Leone< „ 

merece eso, y otro tanto, 
iííji* . Llev^adle luego: Daniél, 

vé presto á. adornar tu brazo ' 
de la púrpura sagrada. 

Sold. r. Solo á obedecerte vatno?. 
Dar», Venid, amigos. Alcac. Sí hatlmoií 

jnas jnande usté; que guiaRdo_ 



vaya delante la guaf Ja, 
que esto es üso-de Palacio. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Dm. Qué guarda? 
Ale. ^oí'-dos Tudescos, 

vestido? de Leonado. 
Drfn. Andad en nombre de Dios: 
jEcha la vendicion á los Leones, y vase.. 

' yénid. A¡c, Por Júpiter santo, 
que entienden lo que les dice: 
señor ,; este hombre es mui sabio, 
haz que'te en^ñe esta ciencia. 

Rty, Qué ciencia? Ale, Ño has reparado 
cómo los habla? sin duda 
que él tiene vocabulario 
para entender los Leones. 

Rey. Qué presumes, mentecato? 
Ale. Pues hai cosa mas curios.a, 

que quando vamos al campo, 
ai ruge un León , saber 
io que quiere decir ñao? 

Rey. Kstoes poder de su Dios, 
que le ha dado de su mano 
sobre todas estas fieras; 
mirad si bien castigados 
están de mi los aleves, 
que sacrilegos , é ingratos, 
perdiendome á mí el respeto 
le echaron en este lago. 

Cap, Señor, que .honres í Daniél, 
y le favorezcas tanto, 
gracia es tuya, y puedes darlâ  
pero el haberle quitado j 
á sus Dioses, siente el Pueblo. 

Rey. Pues qué Dioses, si eran falsos? 
Caf, Dales tú ,Dios verdadero. 
Rey. Qué Dios le he de dir . villano, 

mas que el Dios que Daniél honra? 
Cap. Aquese Dios es estrafia, 

Dios propio hemos de tener. 
Rey. Qué es propio? 
Ale. Que haya costado 

nuestro dinero , y sea dezyvutsrqponmljihgfedcbaYVUTSRPONMLKJIHEDCBA oro, 
porque venderle podamos, 
_ó empeñarle en un aprieto. 

k iy . Bárbaros , degos, ingrato», 
los Dioses que hemos tenido, 
qué alivio pudieron darnos? 
qué bien en ellos perdimoŝ 
ú por  Datúél derribad®», 

aun no hubo pode'r-en ello»: 
para resistir su brazo?' 

Cap. Pues, sefiorytú nosdá leyes, 
tú eres dúéño soberano 
de tu Imperio, mira en él 
quién nos puede haCer  mas dafío, 
quién puede darnos mas biene?, 
y á ese demos holocaustos, 

^ / í . Pues si es eso, ya yo, tengo 
un famoso Dios pensa.do. 

Rey. Qué Dios ha de ser? Ah. El hp?hrí>, 
que es el Dios que hace mas daño 
en faltando el sacrificio 
^ue á medio dia le damos, 
y el Dios de mas equidad} 
pues de los que 5on ricazos 
q ui ere pol las, y capones, -
pollos, perdices, gazapos, 
garrafas, y aparadores, 
salsas dulces, y regalos; 
y del pobre se contenta 
con bpfes , berzas, y nabos, 
ajos , migas, y cebollas, 

con, esto, y con un trago 
l queda como si le dieran 
yhurno de incienso de pabos. 

Cap. Señor, todo el Pueblo espera 
que le dés Dios. Rey. Vxiea juntadló», 
que ya Dios les quiero dár, 
á quien hagan simulacros. 

Cap. Y á quién ha de ser? Rey. A mí; 
no soi yo para adorado? 

Ale. Diganlo ocho mil mugeret, 
que tienes en un Serrallo. 

-Rey. Bárbaros, Marte, Mercurio, 
Júpi ter, Apolo', y quantos 
adora el mundo, quién fueron? 
no fueron hombres humanos, 
que por heroicas acciones 
adoraron sus.vasallos? 
Quiéir mas heroico que yo? 
que no tiende el Sol sus rayoi 
;or tierra , que no ?ea raia? 
ué Nación, qué Reino estría* 
i obedece de mi» leyes 

Jos decretos , y mandatos? 
Vuestro Dios he de ser yOj 
y el mió sprá mi aplauso? 
cu li  eíutua de metal. 

* o r 

n ai 
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que remató en pies de barro, las horas apresurar, 
siendo la cabeza de oro, 
en quien 5-0 fui figuradoj 
pues si á mi el Cielo me dá 
liiimer lugar , y tan alto, 
Jpnr qué yó me he de hacer menos? 
Dios he de ser, Dios me llamo. iWVRONMLJIGFA

/  zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Cap, Señor, justo es tu precepto, 
fu poder es soberano, 
y yo por Dios te veneró. 

Y si no, haga lo contrario, 
y le dará Un tabárdillo, 
que le envie al otro barrio. 

-Rf^ Hagase luego una estatua 
de setenta codos de alto, 
en quien mi imagén veneren, 
y eu eJ Templo colocado, 
sacras víéHínas mé ofrezcaa 
el culto de mis vasallos. 

Aic. Sefior, Susana con esto, 
si te ha de adorar , es llano 
que te querrá , pues es menps» 

Rey- A lo que ahora importa vamoK 
convocad el Pueblo al Templo, 
y suenen j a mis aplausos, 
á NabttCO-DonoSot 
por Dios de Asirla aclamando. 

liTsrfoT. Viva el Dios de Asiría, viva 
- STTViv; cy. V iva el Dios Nabufeo. Ak. Afldállo: 

viva el, Diós de Calámbuco, 
y Tlaganse de él los rosarios. Vansê  

iSalen Susana ^/y iaí Damas cantandst, 
tíusica. w A" ponerse entre cristales 

»j desciende el Sol de su esfera, 
wqüanto ellos sus rayos bañan, 

n j ' jiles vUdve sil luz en perlas. 
u CSáü'̂  apacible que estó el di» 
^ para el.báfiolqué templádol 

usan. Asi tnbiera el cuidado 
IT'triste esperanza mía: 
por Joaquín , mi esposo amadoi 
rodo el J13 ilórti ' a úsente, 
liastij que grata cOTisiente 
la noche veífeá'M'lado} 
que como el Rei retirada 
en este Jardín me tiene, 
de noche mi vida viene 
con la sombra asegurado, zyvutsrqponmljihgfedcbaYVUTSRPONMLKJIHEDCBA
O pudieta ileJi üi» 

ó el Ocaso eslabonar ' ^ 
con la luz del A Iva frial r'̂ -

Dama 2. Ya el baño espera, sefioraí 
Susan. Por di vertir lo q\ie espero, 

mas qué por alivió , quiero 
vér sus crktales ahora. 

Dama i. Mientras te bañas, cantando 
divertirémos tu oído. 

Susan. Que tne dexeis, áóla os pido, 
y ese eco suave, y blando, ' 
dedicadle á quien por lei 
se le debe, que es al.Cielo. 

Dama 2, Señora, en este desvelo 
obedecemos al Rei. 

Susan. Pues- si obedeceis, cantad, * 
y llore su tiranía, 
hasta que muriendo el día 

, vuelvo yo á mi libertad. Vante. 
^ u í h a. j? Envidiosos los cristales 

íjsolicitan su belleza, 
í j y al tenerla; se convierten 
jjsus envidias, en afrentas. 

We 'foaquiti mirando á Susattíf .^ 
emeraria eS mi osadía;"" 

mas como á Susana vea, 
no puede haber riesgo igual 
á la ventura de variar 
^aTla hé logrado , y la vista 
hidrópica en su bekeza, 
creciendo la sed del l ima, 
£uanto mas vé, mas desea. '' 
No podré llegar á hablarla 
si las Criadas la cercan, 
que el Reí manda que la asistan; 
mas ya otro' estorbo me alexa 
de la dicha qiae procuro, 
pues ahora ai Jardín entran 
los dos Jutcesde Israél, 
y ácia esta parte se acercan̂ 
no sé qué intento les trate, 
mas ejKubrkiime estaí yedras, 

/ ^ hasta vér <li'Jt) qwe \'itáicn.- . Réihsse* 

J ^ ^ ¿santificar  lâ  fiesta " ^ " 
mañana, e u eí sacrificio, 
han de ser ias flóVes bellas 
cogidas por tiuekra',úiaíxo. 

' Vlf»^. Bend igas ©ios", y s'esíí " 

d i s-

ms 
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digno adorno'de su Altar. 
ÜVdf' Acab, A'cógercomíeiba. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
Acal. Ya yo fe voi imitando. 

Las flores , sin duda , llevan ' •  
para el culto de mañana: 
retirarme de aqui es fuerza, 
hasta tener ocasión 
de hablar á mi esposa- bella; 

L ^ o se aventure.el secreto. Vast, 
\¿¡ac. Qué hermosas flores engendra 

esta tierra venturosa. •  
Las cria quien las espera. 

Utiusica. f}El cristal que su luz toca, 
^ .1. v,(uego Suelve, y cristal llega::-

i ^ i c . Valgame el Cielo! qué miro?: " 
en el bafio una belleza. 
Ninfa del baño , arrebata 
la atención : Susana es esta, 
disimularé el mirarla: tliI

Í
qué hermosura tan perfeSal 

Música. }fY ai que no toca sus luces, 

^mas, fuego la envidia queraa¿ 
i^cah. All i una muger se baña, 

y si la vista no. yerra, 
es Susana 9 divíU'tir.me, 
y disimulat es. fuerza. 

{¿íac. Mas por mas que lo procuto, 
toda la atención me lleva. 

icalf. Su hermosura me arrebata, 
"^or m^?: que yo ine divierta. 
'fac. Cielo^̂  , qué impulso tirano::-
JMÍ. Cielos ,,qué llama violenta::- ' 

Todo mi sentido arrastral 
Contrasta mi resistencia! 

JS?. En el yslo de. esta nieve, 
nai fuego que á entrar se atreva? 

t/icah. En la jiieve de .estas • canas, 
toca l lama, que Jio jnu« ta ? 

ijfac. Quanto mas bu to los ojos, .. -
un to mi ardor los acerca. " bI 

jÁcab. Quanto túas la vista aparto, 
tanto wi afeito se lléga. 

Este es superior impulso, i ,. 
a qwe en mi no hái rcsisteácU, 
y hwg de aqui es io seguro. . 

(¿M*. Este es es|ííritu, ó f u ma 
de destino poderoso} 
que h u y a, elljuicija mé aconseja. 

Rstirñnse Us dosfuaia um^ar sti^Ofte. 

Tj f j i f . Mas cómo, si el alma dexo? 
írsí , Mas cómo, si eí.alma queda? 
•̂ (Jí. O tronco-seco, y caduco! 

" ^ t e verdor no te afrenta? 
{^cah, O ceniza elada! cómo 

te haces luz, siendo pavesa? 
i ^ c . Yo me he rendido á mí mismo, 

acercarme quiero á verla. 
L/^cab. La razón cedió al deseo, 

á verla voi de -jnas cerca. . i' 
iljhc^ Acab iL^ab. Nacor, dórrde vás 

/ iV^ilve^n.ó un tiei^o , y eñcttsntran^. 
íliac. 

«A 

Yo, á coger las flores bellas, 
que guarnecen aquel quadro. 
La voluntad , como ciega ap. 
iba á entrar y sin la memoria 

. de que Acab verme pudiera. 
í/ícab. La violencia del deseo a/>,. 

se olvidó ; de que en la huerta 
. también estaba Nacor. 
( j ^ . Q u é peligro'.^^b. Qué vergüenza! 

Disimular me conviene «í-
tan afrentosa violencia. 
Pues vé; tú por-esa calle, 
que á este Jardin dá la vudta, 
y yo por estotra iré, 

. para encontrarte á la puerta. 
LAcab. El mismo me ofrece el medio 

para' entrar sin que me 'i'ea. 
Bien dices,zyvutsrqponmljihgfedcbaYVUTSRPONMLKJIHEDCBA vamOs cogiendo' 

/ quantas flores.hai en ellas. 
i ^ a c. Anda, pues: Volveré luego, •  

quarido él ya ver^e no pueda-
i ^cáb. Quando se encubra en las ramas| 

volveré á aliviar mi pena, ap, 
Mas ya- se esconde, yo vuelvo. 

^ b . Yo vuelvo, q:ue ya sealéxá,. . 
Masqué miro? /ácaí-. Masqué-veo? 

^ c . Tú , á;qué vuelves? ^ 
Tú, qué intentas? (j^uciven, 

i ^ c . Yo, solo véí L Susana, 
táílgi. Yo , vér ¿ Susana bella. 
' P á« cómo tú, quatjdo.pasbs 

tan .deshonestos ite -ileva% 
no ios teoipks x̂ n̂ la nieve 
que manchas con tal baxeza? 

i c ^ . Cómo,? tú vés ahí juntas 
la pregunta , y la respuesta. 

I j i ego i t i la misma Hama, 
" . , Ca yutronmljifedbaTMIEA

a j ' d 
que 
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que 4 mí mt abrasa , te quema? 

t 

• A 

No es sino un veneno ardiente, 
que bebî i ]a vista en ella. 

Pues, Acab, qué hemos dehacet? ' 
K^^^l . Al vér, que mi ardor concuerda 

con el tu)*o , dá á entender 
superior inteligencia, 
que mueve nuestros deíeos, 
y á grande fin los, ordena: 
digo , que nos ayudemos 
con el ruego , ó la violencia, 
que este es impulso inviencibíe, 

Kso no , Acab , no lo creas, 
que contra el sér natural 
no puede haber providencia. 

y^jcap. Pues ni) es natural amar, 
aunque vjejos, su belleza? 

{J¿ac. mas no ló es el concierto 
^ ^ e juntarnos i vencerla, 

que aunque es natural amarla, 
es contra naturaleza, 
que tú no tengas envidia, 
ni yo de que tú la quieras. ^ 
ai. Pues qué hemos de hacer? 
aí\ Entrar, 

rendirla á ruego , ó fuerza: 
. entremos, put-s. Wca .̂ Ya te sigo. 

l_iKendio infernal nos lleva, Vante. 
i&wícflTTíCjndido cendal la enjugâ  

nieve que 3I fuego se yela, 
«jí quanto mas se U quita, 
»jmas püra nieve la dexa. 

jJDcnt._Sus(¡n, t^ué es estw, aleves villanos? 
« L^jrif . A^jcTTente, Susana, qué intentas?̂ 

N.icc, .y dcuh retirándose de Susana, 
A í'<« sMrÁ d meJro vestir  ̂ ^ 

J\ V Sisan. Quitaros antes la vida, "̂ 
~ • que profanéis mi pureza. 

Barbaros , ciegtis , caducos, 
qué iapttUo , qué torpeia, 

^ á tan la'scivo'dtspechí», 
vuestra iofaiil mano alienta? 

Wjc. í^up et-lo.que dices , mugerí 
Aea''. (^ufi baí pensado, muger necia? 
^usun. Traidores , li> qî c se vé 

se conote , no se piciisai 
pues troncos , sin altn̂  ya, 
en cuya seca materia, 
f t e fuego que ivivi^ 

BabUoma. ^ 
mas que la aviVa , la íjuema, • •  
qué habéis visto en mi? qué impulso,''! 
ó qué motivo (W alienta? 
si os provocó mi, hermosura, 
no os refrenó mi modestia? 
Si fue á coger vuestra mano 
la rosa de mi belleza, 
no temió de mi decoro 
Jas espinas que la cercan? 
Mas es que el gusto en la rosa . 
el riesgo en la espina de ella; 
pues cómo os dió amor la flor, 
mas que temor, la defensa? 
Y.quando en mí no os temfilárâ  
ninguna atención , hiciera, ' j 
lo que en mi no hizo el respeto, 

^ vosotros la vergüenza. l 
Idos, pues, avergonzados, si 
que si notáis la torpeza, 
presto ol'íidareis la culpa, 

• ^or no heriros con su afrenta. 
I T esto sepulte el silencio, J 
pues el callar esta ofensa 

í á todos tres nos importa: •  
vosotros, por la vergüenza» 
y yo, porque no presuma 
nadie 3 que tan poco sea 
el freno de mi respeto, 
^ e no os paró ea la carreras 
4£. Susana , yá que hás" sabido 
una-imencion tan violenta, -
qíie al quererla reprimir, 
fue en vano la resistencia, 
este ardor que not inflama, ^̂  
mas que naturales fuerzas . 'i . 
tiene , y si tú no le alivias, . 
á mas infamia te arriesgas, 
pues los dos te habernos visto 
cometer en esta huerta ^ 
la culpa del adulterio, 
y te .hemos de acusar de ella» ^ ^ 

Acab. Con un esclavo te vitiio» 
manchar la casta pur«ia ••  
del ntatrimonío sagrado. • « " 1 

Vamos i acusarla. Sutan, Espcr« 
que es In que dices, Acab? 

Acti^, Que esto es cierto. 
(Swíjn. Yo-ejid. muerta ! •  
• -JO coa hosubtelN*e, Sí, SusaR», 

m 
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Sasan.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Eso es fako; Nac. Es evidencia..: 
.Suiam Sois traidores. Nac. Somos Jueces»-
Suiat7. Pues qué haréis ? ' 
jíraK Darte semencia. / 
Ñau. Vamos á acusarla. Susan. Aguarda. 
A l P^H Cielos, qué voces son estas? 

que aunque aun peligro me arroje, 
oyendo Í Susana entre ellas, 
no hai temor ,que me acobarde. 

ÍKfííiT . Vuestra misma culpa os ciega 
á tan falso testimonio, 
y de un abismo á. otro os lleva. 

Nac, Yo lo vi- Acab. Y yo. 
ÍKXiín . Pues qué visteis? 
Nac. Que con un hombre que entra 
a. enceste Jardín , agravias 

de ;tu, esposo Ja nobleza. 
Valgame ei Cielo l qué escucho? 

ya aqui revelar es fuerza 
el secreto, por salvar 

- de mitsposa la inocencia. 
Siisa», Hombre ton migo? eso es falso. 

iT/Nac.. iLa verdad, Susana-, es esía. 
fí Jft íaf l /Pucsquieneraesehombre? 
Í Á S ^ 'foSíjuiTI, Yo.: . .. 

liiant TJuFmiro, Cielos?^Oflí- No temai. 
Nac. Yo estói íinJDÍ, Yo también. 

Hoi ítcabiia.sospecha^, - . -
qjie de Bji «spesa terietsj' 
auK^eiíáeite c^iji.'ia:, jes-ciega; 
pu&? quando' .entrar: habéis, visto 
i un hombie áqui estar'conl ella, 
no habéis visto que soi yoi 

' Pol. la tirana .violencia 
¿el,REÍ, busco YQ ;el'amparo 

i de"la noche pat4V.^lav •  
;pue5 veis fl^ue es justo mi amor», 
y justa mi dilígenciív 

, áq'ue guaííieis el seeieto 
mi injusto peligro »s mueva, 

^ác. JtKtjqBiQlyel Mgibrfi qwe vimoi 
Aíab j y yo , en esta hitetia, 
no.fvtfode noche í: de di4. 
:!pntrt)i-p<nr las tapks de «Ha, 

1 y>ho étacA lú:, que nosotros 
lo vimos bren en. las señas. 

Joaq.zyvutsrqponmljihgfedcbaYVUTSRPONMLKJIHEDCBA Valgafne el Cieloí qué escucfeo? 
,ítüdn. d:c3íra'2Bii m? yelin •  

siempre he eíjtíado Jjcír la puerta, 
• de que fil a Jne-difl' r .; 
r ya es cierto.'el maj. i . 
Susan. Yo estoi.muertai •  

Esposo, esta es falsedad. . . ^ . 
Acub. Joaquín, la verdad es estg. 
IVaí. Susana ofende tu; h,Ortor> r 'í 
Joaq. Pues quién duda que Jo ^ea ?, i 

decís bien , qüe era de dia> t j 
y que por.las.tapia3 entraj 
mas soi yo , que vuestro engaño 
solo consiste en las señas, 
porque yo entro disfrazado., 

Nac. Yo sé biengue tú no ers?. [1 
yoaq. No .ve&,.iiu,e eso es, iímiptj f R 

A tí te.toca la ofensa;, ' 
tú pertrútirás;íu ifijutia , 
si quieres que no. sea cierta, , 

Nac. Vamos, Acab. /ícai. Nacor, vamoí», 
Joaq. Yo sé que mi esposa esi buena. 
Nac. Si hará ., si tú lp :perrnites.. ; .. 
yoaq. Vive el CielQ , flüe,elr q¡fte pieosas 
iVffc.Por eStP'de m| teiri ita^? ,̂  7 . 

á mime to.Gí íu afwnt^.? , , 
enójate tú contigo, 
pues tu honor aiismo condenas. . 

Acab. Vanvos, que heinos de,af tt^atla, 
s que él .fio osará defenderlaji . • •" . 

por el peligro ' , ' ' 
W f̂lí?. Y^wpqWí étmisaipilifdeBenda, •  

qué importarlj í i juramps 
nosotros dos ; que él no.íira? 

.ácai-, lVl ,uera Susan4 » Naíjorí 
Nac. Porq.ueínuesyfO. agra\riía ipuera, 
Los doj. A Piti!^Joaquín . ^ V^itiíVi, 
JífffJJ. El os guarde, . ; , 

y á mí de mí me» defienda, 
que del corazon al labio 
tenga en el aliento un ejna. 
Muger::-mas 4 , niuger dixf, 
qué he de.de^íffpspwe p.^íed̂  "X - •  
ser cosa {juejHgmiq^í ^ •  
mas tu traiciónj y .rai afrentaí 

Susat. Qué,es que dices , esppsoí , 
á esc furor te despeñas? 
no v^s , que esos falsos viejos, < / 
viéndome aquî -liiin defcnia, . ,, 
quiso su torpe de.íeo, ¡j ^ , - 3. 
Teacido ca m̂  í^ lw ic í ^ ; - : . _ 

p r í ' 
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ErB'ruto 
pronmaí de"Irrti decbraíf t̂ ti i 

yojq. No p^üt l^s j baíta, cesa, 
<1 ue ya he visto su malicia, 
ycortdíco tu inocencia. /• ^ 

Saiah. Pues por qué no me permitís, j / ^ 
que su maldad ce refiera? 

^oaq. Porque si'dil Cbtazon i 
es iiístruménto la lehgúa, 
y esa es tan toi'pe m^dad,̂  ' < ' 
que aun pttít -ia virz es fe»r„  í 
el cOraionjXjue «s tart" puro,iii' 
que no puedfr comet<fla, 
no ha de'tener iaítruTnento, 
que aun-eí prtfftuociária «^aív 

Suían, Pufes'por qué esrASiiriíirádo! 
^oaq. Perdona; mi pasibn d iga. 
Safan. Y si estoe ítlejiDS me atMM'n? . 
yoaq. Saldré̂ y o l ser tu defensâ 

I Siuan. Y si al Hei con eso ofaíide»? 
( yoaq̂  Méttbs; mal es qu« yo inuera, 

fí$o no,' eipos6'q'ufcridí>, • ; 
yHíq. Elhonáix' nadtt recela» a ^ ^ ' ' f 
Sman. Y sí^res dettoSíereilMs ' ^ - A 
Joifq. Dios conSGé't«'pivré:®i'!J acc -'n ' 
Susm. En él fio. J^otî  El'ntís amfareí.' 
• ^usan. Su esclava aói. ^ í r^- fil  te aiienta. 

"• ^yiy^^.Nabuco-'Dondsei'S'LVit, 'r: • - ' •  
nuestro Di'díJ^íw^ah. 'Qué -es ?̂ 

Joaq. Ay Susana-!'^ue^SeflT^ttipío if^r 
s a^ el P u ^ t óv y alíRvUim,'! ^ 

Sut, Grave horíor! ^(W î Bitbafa emjwesa» 
Sut, Pues qué hoB de haeerí'Jotff̂ Vei*  t ^ 

q uí y» éntpe la t»leb<e itiquieta • •; > 
saMiré'dfe aqUi"Mtt- sér^vistbí. t -mi' '' 

51-13», A Dio&'>T?ues.,áí̂ i<- ? 
Joaq. Con éltté' cfubdat ¿t» ' 

Tcortor por aquijá! la' pkBt? t'-' • P 
me importa , y meterme entiíe 
por rio-dár causa j saliendo.- -
del Jardlií', A la scfeiíéchií.'-'í' ^wp 
Por anui salgSâ Ítfiíásililálíl }  e 
por dditíe^ptóar^^SfuCTÍii' Vt ii j '.Éin 
quafitbs'^l-Réi'íitompaSarti ' 
el Cielo de l l me defienda; -

l^a^entrt ísn-ella todo el Pu^blíh, ^ ' 
4 * Í S Í S L Í K - V IVÉ^ETOÍOS' DE 'ASAIJU ' ^ 

Y bebay '̂- - = ' ' " ' 'P 
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)abilonia. 
^ que viene como mil perlas. -
^^len por ma pArts el Rei, Atcac¿r, y Sat-j 

por otra Daniel, Sjclrac.j Mi^^I 
' jc , y Ahd:-na¡^o . HebrePíy/"^' . 
ZRéy. Ya -téneis Dios; Asirlos, ya es mi mano 

árbitro de mi Irapetio soberano: - • , 
y^ por mí aseguraij en paz, y en guerra 
los sucesfjs dd Cielo , y .d£ ia tierra* 

Dan. Cielos, que ¿'maldad tanta api 
défftjíriBiíiton visestra justicia santal -

Rí^y. Daniel , ami^b- inib, 4 i: 
pár te le mi deidad̂  y mí alvedríó 
has de logran.>boTpor fines beílost 
llega á mis brazos v y recibe en ellos 
de cüRvi,de[taDios,.porler, y honores. 

tiur^ ÍWi Dios, señor, ¿s lorbessaperiores 
le santiiican, -y s» noittfaíre adaman b 
los S&rafirieív qüfc en su luz se'ihtIamanV 

Rty. No llegas á abrazarme? 
Dan, Eso me escusa 

• tu aclamación. Ale. Qu é dice? esto reusa? 
"ÍJtífeatibabraaá a suDios? pese á^su brió̂  

^que tieneínas;Venturá, qué un Jüdio. 
Rey, Pife»nbií)tí!edtS'yaserDiosdfiTiii.gente, 

guando soi Reidel une al otrp . 
'yjtaaitwíajs.quje mé aíioreñ mis vasallos? 

^/r-QffljAjllttifia . que Ip adoren? ya/zotaUos» 
Dan. El Reí jSéfeofixjuffsu poder«ncierrâ 

es imagen da Dios'sol© eti 3a. tiertsai; 
y coDjpsSi3Ía»í|rqrt-suya -dajte debe a 
cukOi y-víBécíci-Dn, noblezajty plelje, 
ma^.ií&'la adoradón de Dios «agrada, 
que estátoI{) á. su nombre dedicadai 

fiíj». Pues esodicéstú-i á.quien y o profiero 
por amigoaiixiiítriiy compañero,; 
y mi Imperio íViíeidadjparto cojitíg^? 
quiénmeiptiede Bstbrbar:io que yoaigo? zyvutsrqponmljihgfedcbaYVUTSRPONMLKJIHEDCBA
Y para que coníiacís rnTs trofecHí f. 
y si lo puedoíó̂ íia, adorad m%Hebrfios, 
las rodillas doblad eri mipresericrai 
q né-Ktapaais i fiíi ? mefÜtós, la' tcvetfnciá! 

iví íMefáirtíodaias imagilaji" 
sise las han ¿¿Kadoeaaia; pbcinijiri 

Jaaq, Cielos^'^  ̂ Ba itíí|iadif5l ba, T^í^fíftácf^ 
quiero 

jRejf . üué os suspendéis? 
caminas? . 

iDira que es4itver£or la.que imagínaŝ 
mira que de Dios te haces 

Rejf. 

- 'if 
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Dé '0es Ingefiios. 
Y a q u ei tUercsetvop r̂ amigo,̂  negáren adoíadom̂ 

ellos sin tí rae han dé adorar ahora: 
vasallos, muera aqüi qítten no me aidora. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Sidr. Nuestto cuelíú,señt)í,"está;postrado, 
antes quff cometerzyvutsrqponmljihgfedcbaYVUTSRPONMLKJIHEDCBA ese pecado.--(quiero. 

Midr. Yo, antes que hacer tal yerro morir 
Ahden. Y yo mi vida de mi muerce espero. 
jReji. Pues si el morir escogeis, 

en ese horno, cüy& horror 
en sus llamas representa 
la mas infeliz mansión, ' ' •  
os han de «char á loé tresr • ' 
mirad quál será mejor, •  
6 morir entre sus llamas, 
ó darme la adoracion. 

Las trsí. El homo escogemos todoSi 
Riyf. Pues ya' esto toca á mi honor̂  -i i 

echadlos luegt), vasallos. 
Dan. Reporta la indignación, ' 

y repara::- Jle .̂ Echadlos luego. 
Dan. Mira que ofendes á Dios. 
Ale. Ya que: al homo los enyias, 

sefior , échales ar i fe, 
y lleverilos en caaíi'ela. • ; 

Rey, Abrid lá boea fefóz. ' • •  
del horno , para que vean- ' 
dónde han de morir. Dan. Señor, 
pará-^d ir que te temples, 
doble las rodillas yo. - f ArroiUhíê  

Detéídrfs'f uú hárfio ardiendo. 
Rey. Apaí ta, Vilüno' Hébreo; ' 
Da». Pues , amiéSsj f ád eaDibS, 
Los 3, Ya ártnorírtWs ofrecérhosV 
Ke^». Mueran luego. Sidr. Ya yo Vou 
Rey. P.ues echad los-unp á uno, 

para que v¿a el l^oíror 
de la muerte d-urío al otro. ' _ 

, 5»íír. Señor, amparadmeH-ós. Eihanle, 
• Dan.-^El CíííIo os 'áé fóítaleza. 
A h . Ya aquel adentro cayó. 
fifj!¡  Echad á estos. Ale. Vengan priste. 
Los Vamos á morir., Ak. Alón. 
Mi i r . Valedmé , JDios dtf Abrahám. 
^iáff f . Vaiedflie-, Dios de J&i^h, Eehunleu 
Ale. Mas valieran ti Diós de un ao: 

ya están todos tres ,'sefior, 
jugando ya al tres en t a j a. •  

Rey.-. Aqueste fiero rigor 
66 exetuteín ttftTos quantos 

todos lós Hebreos niuerán, 
que no me adoraren hoi. 

Dan, Ah bárbaro!,tú veías 
presto él c a s t̂  de Dios. . 

Rey. Mirad si y a-se han quemado. 
Ate. Antes sale lindo olor 

del horno, que allá parece, 
que queman ambar: señor, 
estos eran plistillero?. 

Rey. Miradlo, ^tó.» Et hoíhio se .abri6>r 
y todo párete un Mayo. 

Rey. Qué es lo que miíalndo estoi? 1 ̂  
(Abrese glhornottrdiehiápor abam^ypor arrt-' ywnmhaM

a w m M n 1 • ' - *_ ^ r - ^ -A A ̂  o . m O** 

^y ĵ v 
"" „ todas üas-obras-dej Dios, n.atrp 

Dan, O piados» Dio&ah'iJnenso l 
mil veces gracias oS' doi" 
por vuestras misericordias, 
que todo lo jíodeiS' vos. 

Rey. Al Cielo stí'V!áof.subieadtt en glfariosiílevaicfeí'h. • • •  
i ¡ Banda ^ábrese «¿9, 

ui 

Rey. Eátb es" obTai<áélDaniél 
Dan. No es sino del-Autor 

de todas las obraí suyas. 
Rey. Tú me hatesipposicioa,, 

villano , debieadó ¿yúda. • ••  
á mi-'anipalioij'Tyjini favor £ - -

Dan. No hago tali^peiwíaconsejt) 
lo que te impbrtar^JiS!y.-.Traidór:-1 
quitadle de Mi presencia, •  
quitadle todo el honor ^ •  
que le d i , 00 vista ya 
la púrputaí que le h'oníó. 

Dan. Todo estto es tuyo, bien puedea 
quitarlo,, y yo^e l<i'doi. 

Rey. No entres en Palacio mas. 
Dan, Sólo entrar quiero en Sioa. 
Rfjf , Echadle por la escalera. 
Ak, Mas vale |j(>r un balcón. 
D»n. Ha Rei, qH§ presto veíás 

el castigo de tu erroíí' • n . 
Rey. No-te/no ya tu atnenaaiai 

que ya soi Dios también yo. 
Ale. Y yo de este Dios íói Siervo, 

teman al sieívo de Dios. 

t. 

J O R-
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SilíJi el Rey , Aleac¿r:,.y acortipaSámlenía. 
'ática. »Los más apartados clitnasy q̂ 

jjIo s mas remotos Imperiosi i 
vconfiesau al Rei-de Asirla 
f}  por Dios , que rige los Cielos. 

RÍV. Qué suave me sURpende 
la voz que mis glorias dice! ; •  
y eóiiio el viento felice » . . 
en sus ecos las.aiigrentle! 
M i sir vive soberauioj r- •  
y en justa r^zon lo fundo, 
que si soi Señor del rauiulo, 
cómo puedo ser humano? 
y zl Cielo no desobligo, 
quanJo adoracion, me dén, 
íjue al niismo Dios le está bíet» 
tenerme á raí pt>r amigo, 
l ^ i nombre se ha de ensalzar, 
que si es tanto mi poder, 
que todos me han menester, i 
jpor qué no me han de adorar? 
Que se me postren es justo, 
quando á.Ser su Dios me inclino, 
pues que se mueve el destino 
A las leyes de mi gusto, 

" ^ o mudo suertes , y estados, 
pues no es difícil creer, 
que es Dios el que puede hacer 
dichosos , y deJfdirhadoSk 

A¡c. Deidkd eres celestial, • i 
bien tu imperio lo merece, 
y A mí, señor , me parece, 
que es cosa mni natural, 
que un hombre di tu.podíc 
(aqiii para entre los dos) •' 
ha menester tniicho Dios 

dexarlo de ser. 
Rey. Y .cn fiji,  qué es lo que se dice, 

de que buico adoracion? 
Ale. Que tienes mucha razón, 

y nadie ,Hf contradice. 
Con tu imagen singular 
qualquier achaque se enmienda, 
j lus males te encomieud» 
aquel que quiere sanar, zyvutsrqponmljihgfedcbaYVUTSRPONMLKJIHEDCBA
A todoi, con »nji» pí»j 
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Bahítomn. 

con tus piedades cofjsuelasi . " 
bravo dolor de ra,uel3s . ^̂  

me quitaste el otro-diai., ... 
KiWVRONMLJIGFAJI FÍ- hallan remedip.eterno •• /. • ,' í. 
las;rpunias ,.y los flemones:-. . • • - n =/ ^ 
üyü , date<á sabañones,-:- : ' - i 
¿n leg 2 s Dios al Invierno, • : 

Síj', SüLf) Daniél contradice 
tanta deidad á, mi ImpprJO, 
mas ya en duro cautiverio 
vivir á vida infel ice,. 'L' .í . i • . . 
Que un vii Hebreo, se atreva. ,: . 
á estorbar la adoracion, 
que se adquirió, mi ambipion,, 

^flüando aun el Cielo lo aprueba!. 
Solo en tu Dios confiado 
se atreve á ofenderme asij > i a 
y aquesto me sirve á mi 
¿e tristeza, y de cuidado. 
Mas qué importa , quando voi 
á eternizar mi poder? 
porque yo que vengo á ser, 
si como los otros soi ? Sientaum 
cantad. Ale. Ya tiene segura 
Daniél, en tan grave empefioj 
su libertad, qué si hai sueño, 
tatnbien ha de haber soltura. 

'Múrica. » Postrados todos le adoran, 
»jy con rendidos afeéios 

, «sacrifican á su imagen 
«desvanecidos inciensos. 
j>Viva, pues , su sér divino. 
»>en simulacros eternas, 
"que no puede ser mortal 
íjquien pone leyes al tiempo* 

Ale. Idos todos, pues se v^ 
rendido al común v&leño, 
y nsfdie ceasure el sueñ», 
que tubp dos, y es de fé. - i Frfnjf , 

Rey. Qué árbol es este que miro, 
cuya pompa y vanidad, SoSa»dft 
caya grave magestad 
no ia entiendo , aunque la admir.aí , 
O qué gran misterio explica 
el árbol que cstoj mirando f . - . 

Ate. El sin duda está soñando - ^ 
con el árbol de Garnicâ  
mas pues duerme, y yo aqui eitoi, -
quauto faAbláie coosi^oj 
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daré á entender que es 
|tv-| - - y que su familiar soi. C-VWÍ zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
U / J ^ , al Rey, V s^l^tf A c a t ^ j j í a c s r *' 

' Aqii i estí el : nuestra mana, 
la primera ceguedad 
cubra con otra crueldad. 

ÍAlc. Hebreos hai en la sala, 
tjyjc . Muera Susana, y no habra, 

ya que erró nuestro apetito, 
quien diga nuestro delito. 

^ley. Daniel lo declarará. 
l^Ah. Sí señor , solo ese labra 

"l a verdad con fuertes brios; 
porque á los demás Judíos 
no hai que creerlos palabra: 
son unos perros, señor, 
no me han dado, ni un real. 

L í ^ . De nosotros habla malj 
^ ^ r señas , que hable mejor 

le diré. Ale. Picó el lenguado. 
[Nac. Cosas habla mui ocultas. 
Ale. Quereis despachar consultas ? 

El sin duda es su privado. 
Mucho es, para ser moderno, 

el valimiento en que está. ^ 
Ale. Señor, yo no puedo ya. 

con el peso del gobierno. 
Nuestra pena , y nuestro susto, 

dándole algo se mejora. 
Ale. Pardiez, si él roncára ahora, 

que era cosa de buen gusto. 
Alcacer, porqué hables bien::-
ÍT.P hace señar cole an bolsillo.^ 

Alf, Un bolsillo asoma alli: 
qué es esto? quién está aqui? 

i^cab. Los dos Jueces somos , tén, 
y llegamos á apoyar::-

i^lc . No lo tomaré, es molernos. 
Cien doblas son , y es corrernos. 

lAlc. Vengan , por no porlíar. TmaU. 
^l^ab. Que con el Rei nos ampare 

tu favor , mi fé pidió. 
lAlc. Lleguen, que aqui quedo yo, 

hablaré quando importare. 
¿jVflc. Bueno es haber grangeado 
^ ^ éste en qualquier contingencia: 

llega i firmar la sentencia. 
[A^b . Ya me turba mi pecado. l'l^g'^ 
^ ^ e ñ ür , de una gran maldad 

Ingenios. ^zyvutsrqponmljihgfedcbaYVUTSRPONMLKJIHEDCBA 5 
os damos cuenta los dos. 

(Rfjí . Daniél, Ministro de Dios, 
declare aquesta verdad. 

Nac. Señor , verdad es sin duda 
lo que afirma nuestro zelo. ^ ^ 

el Rey . f""  ¡«f 
[Rfy . Que quiera afligirme ti Cielo 

con aquesta nueva duda! 
qué podrá significar 
el árbol que vide fiel? 
pero llamadme áDaniél, 
por si aclara mi pesar. 
Qué me quiere el Dios incierto 
de Daniél? pero advertido 
quiere turbarme dormido, 
porque no puede dispierto. 
Mas en mí cabe temor, 
quando del Orbe soi dueño? 
pero acobardarme un sueño 
es de brazo superior. 
Y vosotros j qué quereis? 

Aeab. Que contra un grave delito, 
conforme al común edi¿to, 
esta sentencia fifmeis: 
pague su torpe pecado, 
quien su honor manchó, y su fé. 

Rey, Mostrad, pues , y firmaré, J 
aunque pese á mi cuidado, f F'. 

Nae. Todo bien ha sucedido, 
ya se logró nuestro ardid. 

Keji, Id en paz : pero advertí 
yo estoi tal, que no he leí 
contra quien es la sentencia. 

Hac. Dile el delito primero -
que el nombre , porque severo 
se irrite sin resistencia. 

Acah. Deshonesta , torpe , y fiera, 
adúltera fue, y liviana 
con un esclavo ,Susarna: 
qué es lo que decís? Rey. Que muera, 
pues mañoso en su rigor, 
al proponer mis desvelos, 
empezaste por los zelos 
para cegar al amor. 

Acab. No hai por qué dudarlo , pues 
los dos lo hemos comprobado. 

Nae. Cierto es, señor, su pecado» 
Aeah. Susana adúltera es; 

datas sus culpas están. Sale Daniel. 
D Diifí. yutronmljifedbaTMIEA

Ayu n t a r d e 
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j j j f f - Cielos, qué es lo que escuché? 

Suíana aJúJtera fue? 
/¡cah. Sí, por el Dios de Abraháin. 
JDan. Tu pasión se manifiesta 

quando quieres cncubrilla, 
que á una pregunta sencilla 
no se ajusta esa respuesta: 
y aqui, con errado intento, 
juras sin necesidad, 
que á donde está la verdad, 

.^ÍP qué sirve el juramento? 
^Y antes podré yo dudarlo, 

quando-tu cuidado advierto, 
que hace tu crédito incierto 
Ja fuerza de asegurarlô zywutsrqponmlkjihgfedcbaVUTSRPONMJIHEDCBA

¡ y esa fé que en ti se mira, 
ni la apruebo , ni me agrada, 
que vcrdíid mui afirmada 

Llie»e asomos de mentira. 
Solo en observar la lei 

nuestro cuidado se emplea. 
Jíca¿>. Qué importa que él no lo crea, 

si ya le ha quitado el Rei 
el imperio, y el poder, 
con que nuestro intento irudc? 

Nac. No hace al caso que él lo dude, 
np tenemos que temer. Fiaw/e /os ios, 

( ^ é un^delito tan estrafio op, 
ctlte^e en tan casto zelo! 
p r ^ S^ nqder el Cielo 
para in<f i^ r este engaño, 
't iran Sefif», de tí llamado, 
á tus plantas estoi fiel. 

Jffv. Yo te he llamado , Daniél, 
porque de un nuevo cuidado, 
de un nuevo asombro violento, 
entre sueñQs, no entendido, 
Jii dudado , ni creído, 
me saques. D ía .D í. zyvutsrqponmljihgfedcbaYVUTSRPONMLKJIHEDCBA

JííV- lístame atento. 
Yo soñaba , que vía un arboV 
frondoso, copado,y bello, 

. , que elevado sobre sí, 
Imciendo escala los vientos, 
conUs hojas de su copa 
altivo tocaba el Cielo, 
«n cuyo extremo se vían 

E/ BrnU de Babilonia. 

las aves , que con jligero 
Vuelo , ya se div^ruan 

con músicas , y gargéos: 
á su trtínco muchos brutos, 
y «r sus ramas, todo el centro 
ocupaban de la tierra; 
y á un breve instante de tiempo 
se destruyó todo el árbol, 
quedando libres del riesgo 
los brutos que á su pie estaban; 
y dixo una vo2 del Cielo; 
No le arranquéis la raíz, 
ni con fuego, ni con hierro, 
porque aunque está destruido, 
volverá á nacer de nuevo 
con la misma lozanía, 
en pasando siete tiempos. 
Este es, Daniel, él cuidadô  
este es el segundo sueño, 
que nuevamente me aflige; 
pues dices tu que es inmenso 
tu Dios, y pueden con él 
tanto tu virtud y zelo, 
haz que por tí me declare 
esta duda que padezco, 
esta inquietud que resisto, 
esta ilusión que conservo, 
este t«nor que averiguo, 
que si lo haces, te prometo, 
que como dueño absoluto ' 
has de mandar en mi Imperio. 

l i m . Gran Rei, pues de mi te v^les, 
lo que me revela el Cielo 
te^diré; pero apercibe 
el valor, y el sufrimiento, 
que si fue de vanagloria 
el otro sueño primero, 
aqueste explica el castigô  
qufe Dios contra tí ha dispuesto-
K1 árbol, que con su copa 
tíjcaba ambicioso el Cielo, 
eres tú : las aves- son 
tus altivos pensamientos, 
en cuyas alas bolasté 
á usurparle á Dios inmenso 
Ja adoradon, cuya gloria 
le tiranizabas ciego. 
El que el árbol se arruinase, 
todo su esplendor deshecho, 
quedando solos los brutos, 
es , si atiendes el oiisíerit̂  yutronmljifedbaTMIEA

Ayu n t a m i e n t o de Madri d 
que 
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que tu sobervia postrada, 
ha de convertirle el Cielo 
en bruto incapáz , y torpe, 
sin sentido , y sin acuerdo: 
en bruto has de convenirce, 
y de los hombres huyendo 
has de vivi r en los campos, 
paciendo el inútil heno. 
El no arrancar la raÍ7, 
de Dios es justo precepto, 
porque ha de reverdecer 
en pasando siete tiempos. 
El árbol te dá i entender, 
que á tu antiguo sér volviendo, 
en pasando siete ^ños, 
tendrás el perdón del Cielo; 
y aquese , Nabuco , es 

itan inviolable decreto 
de Dios , que á iiiu i breve espíicio 
todo cumplido has de verlo. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Rey. Pues , Daniel, si tanto vales 
con tu Dios, puedan tus ruegoí 

él , que revoque en mi 
un castigo tan violento: 
dueño serás de mi vida,̂  
de quanto soi serás dueño, 
si por tí llego á alcanzar 
esta piedad que deseo. 

Da». Yo le pediré i mi Dios, 
que reduzca á menos tiempo 
el castigo que te guarda-, 
peto has de ofrecer primero 
la enmienda á tan ambiciosa 
sobervia, Eey. Yo te la ofrezcoi 
mas cómo no me resisto? 
pero cómo me convengo 
á sufrir tanta ignominia? 
ó pese al injusto Cielo! 
No soi yo Rei soberano? 
no soi yo del mundo dueño? 
no soi Nabuco? mas ya, 
al irme á buscar sobervio, 
me hallé , á mi pesar, rendido 
de un impulso qiie no entiendo. 

Dan, Pues porque tan gran castigo 
sea á vista de tu Pueblo, 
Babilones,es'-uchad; 
bol castiga el Dios supremo 
i Nabuco-Donoíor 

su sobervja , convirtiendo 
en un bruto irracional. 

Rey. Es verdad ; ya voi sintiendo 
el castigo de mi culpa. 

jílc.Vot Dios, que empieza i hacer gesto», 
Rey. Pero antes que me prive 

de la razón , y el acuerdi)-, 
Daniél, yo renuncio en ti 
todo el poder , y el Imperio: 
rige tú, mientras que yo 
mi sér antiguo renuevo. 

Ale, Parece que vá de veras, 
porque admirado , y suspenso, 

_ lo mismo que mira , Ignora-, 
mas dime, aquesto te ruego, 
en qué animal, ó en qué-bruto 
se ha de volver? Dan. De si mesmo 
será, por mayor castigo, 
un misterioso compuesto. ' 

/j/iT. Oyes , conviértele en Lobo, 
sonará con otro sueñe. 

Djíí . Ya parece que de Dios 
el castigo vá sintiendo. 

Rey. Ya á estraña forma siento redtiCíJíj 
el corazon suspeluso , y admitadt», 
y k otras nuevas pasiones inclinado, 
me llevo solo del común sentido. 
Ya mi memoria se trocó en olvido, 
y mi razón en un instinto errado; 
sin duda mudé el sér, pues ya turhsifo, 
ni encuentro lo q soi, ni lo que .Ke sído 
Mas cómo , si sol bruto, en mi fatiga, 
quardo llego dudoso á discurrirlo, 
parezco racional en conocerlo? 
Pero el inmenso Dios que me castígs, 
porque mis penas crezcan al snfrirJy; 
discurso me dexó para encenderlo. 

Dan. Ya se ha cumplido el castigo, 
que mereció por sobervio; 

Riy. Llevadme , amigos , al campo, 
que por su aspereza anhelo. 

Ale. Ayuda aqui, que se quieré 
echar por aquesos suelos: 
quedo , seáor, el vestídó, 
que me toca de derecho, 
y usted no le ha menester, 
si ha de cubrirse de bello. 

Dan. Alcacer, td le acompaña. 
Comeráme si es jiimepiio. 

D a Z>J 

\JHaf(-

C0nP0\ 
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que en fin , bí sido tu dueño. 
Cap. Gran Já?tiipa! ^o/J. i . Gran desdicha! 
Ale. No me nníeída , compañero; 

tengamos la fiesta en paz. 
Z>jn. Rei infeliz , yo te ofrezco 

pedirle á mi Dios, que aplat^ue 
^ el castigo ,d«i tus yerros. Fame. 
2. Sale yogíj. A dónde, ciego , y turbado, 

sigo mi propia pasión, yutronmljifedbaTMIEA
y no oyendo la razón, 
¿olo escucho mi cuidado? 
Dónde mi amor sin defensa, 
en tan imposible empleo, 
me vengo ttás mi deseo 

¿escondidas de mi ofensa? 
Este es (muera á dolor tanto) 
el sitio en que se ha de vér 
todo el sol anochecer 
«n las ondas de mi llanto. 
Aqui pagará el tributo: 
campos, por qué floreceis? 
Cielos, por qué no os ponéis 

^ cierno , y funesto luto? 
Anegúese en sombra fría 

ti ^^ ' ^ tanto accidente, 
y d los soplos del Oriente 
no vuelva á encenderse el dia. 
Falten las luces mas bellas, 

i y al cubrir su ardiente coche, 
no herede nada la noche, 
pues que inuertn las Estrellas, 
Mas cómo pronuncia el labio 
las finezas que repito» 

I quando su propio delito 
Ijne está acordando mi agravio? 

adúltera fue , y perjurd, 
Ó ^ ^ la muerte ha de padecer; 
% * mas cómo lo he de creer 

de tan honesta hermosura? 
^ o es posible: acción tan fea 
no cupo en la luz que sigo, 

ro. Aqui ha de ser el castigo, 
^ ra que f l Pueblo le vea. 

J'ofiy, Ya llegan, donde ajustada 
se executc la sentencia: 
qué me importa su inocencia, 
si muere como culpada? 

5u Yisia quiero huir. 

.Ayunla^m i 

J 

porque en tan ciego pesat,/ 
si hai belleza que llorar, 
hai agravio que sentir. 
Crueles, fieros homicidas, 
executad el rencor, 
y quite vuestro rigor 
con una muerte dos vidas. 
Muera, pues lo quiere asi 
la injusta lei de la honra; 
y pues que vé mi deshonra, 
caiga el Cielo sobre mí. Vate, 
l són de sordinas salen lar Damas de tuio, 
'^''i^iAcab , y Soldados, que traen á 

f^\¿usanu cubierto el rostf/f^^"^ 
'AcaL Este es el lugar á donde 

es bien que Susana muera. 
Sufan. Decid, la que en Dios espera, 

á quien nada se k esconde; 
pero ya que heide mcfrir, 
permitid que en mi tormento ii. 
llore el mayor sentimiento, 
que puede el alma oprimir: 
Y pues nuestra Lei advierte, 
que la mayor maldición 
es morir sin succesion, 
dexadme llorar mi muerte; 
"̂ iTe entre las desdichas mias, 
con esperanza viviera, 
que de mi sangre pudiera, 
venir al mundo el Mesías: 
No me estorbeis, que con fé 
en endechas mal formadas, 
llore yo con mis Criadas, 
,£omo la hija de Jepté. 

t^^J^'ca. "Hijas de Sion, 
Mllorémos en himnos, 
«que muere Susana 

Í
»sin cumplir sus ritos. 

¡SVfJií. Hijas de Sion, 
que lloréis os pido, 
no mi muerte injusta, 
por torpes delitos, 
que Dios , que conoce 
pensamígtitos míos, 
me dará por ellos 
d premio, ó castigo. 
Nuestra Lei declara, 
que Serán malditos 

Qos que eñ besdicioíi 

Madri d 
no 

m 
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no tubieren hijos. 
O tú ,que en los Cielos, 
hermosos Olimpos, 
eterno te llamas, 
sin fin , ni pcincipio; 
pues vés mi inocenda, 
y en mortal suplicio 
permites que muera 
donde mas te sirvo; 
alienta mi pena, 
pues has conocido, 
que de ella te he hecho 
grato sacrificio; 
y pues mi dolor 
todas habéis vistô  . 
volved á decir, 
por si algo os obligo;:-

«Hijas de Sion , &c-
^ a b. Haced al Pueblo, notoria , 

ía sentencia pr(?.nunGÍada . 
del Rei Wjc. Muger desdichada,, 
para escarmiento,,55 memoria 
de las 'hijas de Israel, 
oye tu morjal sentencia. _ 

ÍSusan. Pues os dá eV poder licencia, 
por fuerza ha de ser cruel. 

• Lee Nacor. Susana,far otro namhre Azuce-
na, hija de Cliacér,ywuger de Joaquín f 

' siendo acusada de adulterio,en cumpltmen-yutronmljifedbaTMIEA
f «9 de nuestra Leí, mandamos, que sea en-

tregada aiPuebh,para que muera apedrea-
da pubdcamcnls. Cada en Babilonia, y 
confirmada por Nabuco-Donasor, Rei de 
Asiría , y Judéa. ,, 

Los Jueces del Pueblo Hebreo. ^̂  
.^cab. Solo el cumplimiento espera 

la Lei nuestra: qué decís 
los que la sentencia oís ? 

Todos. Que muera Susana, muera-
.  ̂Atc¿iíér co<^írada de fiedr^L 

jn• Esperad , np txecutels T 
vuestra sentencia inclemente, 
que Susana está inocente, 
y presto aqui lo vereis. 

Ak. Dififa , porque se libráta, 
uií diente, si me doliera, 
porque la pena , que espera, 
á los viejos se, pasára. 
Vejetes desordenados, . ,. ,h 

k 

De tres Ingenios. ®9 
si se os llega h avenguar, 
con los dos he de gastar 
estos bollos vizcochados. 

Dan. No temas, muger, que el Cielo 
jamás del justo se olvida, 
pues pone,en riesgo tu vida 
para aum^ntaSf- el consuelo. 
Vive el gran Dios.de Israel, 
que está inocente Susana; 
lascivos viejos,, liviana' 
sangre de Ca"aai;i crue],- , 
no del Tribu geOe?oso ., i 
de J udá, cÉfiBo iperd'eis. 
á Dios el temí)r ..si v,eis 
que su braw'es poderísso? 
Con quién decís, qooe Susana 
su precioso honor manchó? 

Acak Con Un mancebo que huyó; 
pero tu pregunta es yaoa: 
quién ^e ha. dado- permisión 
de averiguar nuevo indicio, 
guando es la de jiuestro oficip ,, r 
su prema jurisdicción ? 

Dan. Yo puedo , pues me dió el Rei 
su poder, de que uso aqui. 

Acah. Pues, Daniél, si.eso es asi, 
digo que su gusto es lei. 

Dan. Mas porque ajuste el castigo, 
haga la averiguación 
vuestra misma confesiort; 
y pues a probar me obligo 
vuestro «tigaño, en todo errado, 
llega tú, pues la culpaste, ^ 
y .^.mume la condenaste; 
y tened á ese apartado, 
donde no escuche el suceso: 
declara , pues que tú fuiste 
testigo , dónde la viste. 

Ale. Armado se la ha con queso-
3an, Junto á aquel árbol estaba 

en el Jardín, que has fiscrito, 
quándo cometió el delito? 

Acal'- Junto á un lentisco manchaba 
su honor. Dan. En tu rostro mismo 
conozco que estás tníntiendo, 
y en tu maldad vás cayendo 
de un abismo en otro abismo. 

Ale. Contra los dos, por mas mcdlM, 
k s almendras se previenen-. zyvutsrqponmljihgfedcbaYVUTSRPONMLKJIHEDCBA

pe-
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ero aquestos vicjf» tienen 
perdido el miedo a las pJedrRi. 

Jjj'} , Ahora veréis manifiesta zyvutsrqponmljihgfedcbaYVUTSRPONMLKJIHEDCBA
su ciílfU ; dexa llegar 

. al que te ha de condenar 
con encontrada respuesta, zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
T>í, viejo lascivo , y ciego, 
efe tus torpezas • vencido, 
que en vicios siempre has vivido, 
dando materia á su fuego; 
qué planta verde, y sombría 
á Susana, pues dixiste,ti' i 

que. ofender A Dios la fiste, 
en el Jardín lá cubría? 

'yí/c. Ka, responda con, brifí. 
Nac. Mi culpa la Voz no hallaba 

junio á una carrasca estaba. 
jí'c, Enderez» ese Judío. 
Nic. Anegónos la borrasca, ap, 
Ak, Miente, y es gran picardía, 

que Susana no podía 
liarse de la carrasca, 

Dán. Hombre, i quiencaíliga Dios, 
ya tu culpa has confesado, 
pues habiendo discordado, 
os convencisteis ios dos: 
vana es ya qualquier difculpa. 
Hebcdos , Susana es buena; 
y asi el rigor de la pena 
hoi pagará qüien la culpa. Demañla. 

AW. Semencia es mui ajustada, 
que es verdad que Jos dos vimos 
Á Susana, y ía diximos 
nuestro torpe amor, Aíc, Pedrada, 

j^cjf , Y ella constante al oirlo;:-
I>.in. Callad , no lo refiráis, 

que piensoque os deleitáis 
otra vez al rep«lrlo; 
ilevadlo"s. Saíjn. Justo Daniel, 
Profeta sanio ,'yo soi 
Ja ofendida , y la que estoi 
de su delito cruel 
infamada,pues si Dios 
nos manda que perdonemos, 
y mil exemplos tenemos, 
hallen piedad estos dos: 
basta que hayan confesado, 
no mueran por causa mií, 
zñ k alta profecía zywutsrqponmlkjihgfedcbaVUTSRPONMJIHEDCBA

BahUonict, 
del Mesías deseado 
se cumpla en los descendientes 
de tu casa. Dan. Tú has mostrado 
ser de Dios un fiel traslado, 
quandü^^en su piedad consientes; 
mas de estos hombres la vida, 
tan desperdiciada y ciega, 
hoi á su término llega, 
en vicios endurecida: 
adiílteros han vivido, 
engañando las mugeres 
de Israel, pues cómo quieres, 
que ponga Dios en olvido 
su culpa, y el ruego pierdes, 
que tu fé por ellos hizo? 

Ak\ Pues si en ellos dá el granizo, 
los destruirá, que están verdes. 

Sold. I. Apedreados, sus traiciones 
pagarán, y su torpeza. 

Me. Eâ  hijos, i la cabeza, 
y nadie tire terrones, 

p^n. Llevadlos , y tú triunfante 
vén a buscar á tu esposo. iWVRONMLJIGFA

^ G M N ^ F é Acsh . V A F J F O R, V W F f^F^Í^LL 

rn a[ hombre iñas vienturoso, 
~ m as fino, y mas amante: 
esposa, mi bien, señora, 
loco de icontento estoi; 
qué eres mía , y tuyo soi ? 
de alegría el alma llora; 
nunca llegué á presumir, 
que en tí cupiese traición, 

Susat}, listando en mi corajoit, 
mal se te pudo encubrir, 

Justo Daniel, hoi los do* 
tenemos vida por tí, 

Han. Nada me debeis á mí, 
que esta fue hazaña de Dios. 

J ^ H' Qué he vuelto á vér tu beldad 
Susm. Esposo, en tan justo emplcfj 

no eche á perder el deseo 
lo que ganó la verdad: 
vamos á donde le demos 
gracias a Dios soberano, 
de que me libró su mano. 

Ja^if. Todo mi amor es extremos. 
Dan. Id , pues, y al supremo Autor 

se rendirá vuestro zelo, 
Yaiaos, que hoi se llevó el Cid-? 

lo 



lo que le toca al amor. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
Vanse iodos , quedase DaniéL 

Dan.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Señot, hazaña mas grande 
os queda ahora que obrar, 
y os tengo de importunar, 
hasta que el pecho, os ablande. 
El Rei de si enagenado, 
vive en bruto convertido, 
y solo tiene sentido 
para llorar su pecado: 
halle clemencia su error, 

i t íendeás í? íT 
estéaqui? J u 

ilquiler? 
c. No dice nada: ywnmhaM

1iWVRONMLJIGFA -

os dos viejos castigados, 
queremos , de ti guiados, 
que nos enseñes al Rei, 
que en fábulas, ni en historias 
se ha visto asombro mayor, 
y éste ha quitado el valor 
á las antiguas memorias. 

Sold. I . Qué en fin está tan ageno 
de todo humano estatutol 

A!c. En su especie está tan bruto, 
que pace en la tierra el heno; 
la yerba rumia en ios prados,i y 
los hinojos , y tomillos: 
ohJ quando él come cajrdillos, 
es que tiene convidados: 

' ' ^c iega el alma , y agena, 

Í
ni mira , ni escucha ai verlô  
y yo para conocerlo 
le eché al cuello una cadena, 

t y siempre su guarda he sido, 
' que asi Daniél lo ordenój 

pero aquí cerca sonó 
de la cadena el ruido: 

p él es, que á buscarme viene, 

Í
: hojas royendo, y raíces: 
; hijoMazorque, qué dices? 
^Si  ̂ el Rey de animal, con una caden^ 

Cap. Rara forma es la que tiene! 
Ale, Ahora vereis paciendo-

linda grama. Cap. Su ambición 
se ha trocado en compasion. 

Sold. 1. Señas hace , y no lo entiendo. 
Ale, Put» quién lo podiá entender, zywutsrqponmlkjihgfedcbaVUTSRPONMJIHEDCBA

De tres Ingenios. 
quando él no se entiende 
qué dices? que me 
que eres muía de alquiler? 

Jo/i, I. Qué dice? Ale. 
lindos interpretadores: 
qué? quieres tomar sudores? 
que te traiga una engramada ? 

Cap. Que es señor del mundo dice; 
no veis-señalar corona? 

Ale. Que te haga la mamona? 
él mismo se contradice. 

Sold. I . Buscando anda que comer. 
Ale. Yo nunca de ti me olvido, 

y por eso te he traído 
este poco de alcacer. Echale , y comt. 
P^r Dios q«e come á diez muelas, 
sin'^uien le estorbe , y a solas: 
oyes , de eso, y amapolas 
se hacen valientes cazuelas. 
Cómo engulle el bellacón! 
y allá á su medio entender, . . 
dice, qué habiendo alcacér 
haya quien coma salmoA? 

Cap. Las uñas de Aguila el Cielo 
le ha dado, porque mas'pene-

Alc. Qué bravos dedos que tiene 

para hacer medias de pelo! 
Ca(>. Que asi se llegue á mirar 

quien rindió el tnuñdo á su brio! 
Ale. Mucho come usted, Rei mío, 

vamos á forragear: 
llevarle de Vill a en Vill a 
no fuera mui mal ard id: t 
quieres te lleve A Madrid 
con el oso , y la monilla? 
anda , que en estando hambriento 
yo te meteré en un tíigo, 

^  ̂ ^alen Daniél, y todos, y el Rei se echa 

j%a 
^Jan. Todos os venid conmigo, 

vereis el mayor portento. 
Ak. Daniél es este que vés, 

conocenle tus delirios? 
Djn. Este es vuestro R e i, Asirlos, 

veisle aquí puesto á mis pies: 
Pueblo, qué exemplo mayor 
quieres del Sumo Poder 
de Dios? amar, y temer 
debe el hombre á su Cxiadorj 
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y «o os dt;bsis admirar 
¡Je esta ambiciónyutronmljifedbaTMIEA d e ró bad a, 
que quien-le formó de nada, 
le pudo asi transformar. 
Y tú, castigado Reí, 
mira, en tu ínfelice estado, 
como te vés humillado 
de mas poderosa lei. 
Prueba d dccir , que los hombreŝ 
te adoren; intenta hablar, 
sin que en tan baxo Ingar 
de tu mismo ser te asombres. 
Mir a en tus penas mortales, 
para humillar tu poder, 

Dios hubo menester 
máquina en duros metales. 
Que ya estás humilde sé,'*' 
que el poder de DiuS co^fiés'aS, 
que reconoces, y bésas-
Ja tierra qvie tuya fue. 
Señor , que de tantos Ciéloi 
ñ un movimiejiío reduces 
la lux pafa tantas lucesj 
por tan' varios paraleloŝ 
y con venerable -espantô 
y eternas aclamaciones. 
Angélicos esquad roñes 
te están adamando Santos 
íé tengo a que si él te pide 
perdtvi, flu^ alcanzar: 

quieres á Dios' gplácar? 
quieres que su eiibjo olvide? 
Pues levanta el rostro al Ciclcí, 
su justo etiojo detén, 
que a î aplacaba Mdisén 
á Dios, orando en d Suelo. 
Babia il DipS', pide'pcrdon, 
aunque mal los labios abrasj 
con Dios no importan pala"bi'as, 
que él te entiende el cotazon. 
Pésate de haber pecado? zywutsrqponmlkjihgfedcbaVUTSRPONMJIHEDCBA

tmM 

El Bíuto de Bahilmia. 
• sientes haberleofet^diílo? 
estás mui arrepentidtí? vj^' 

üíy. ^í. Da», Pues Dioá 'te hs percúmado. 
Cobra tu sér sin recelo, 
pues ya el perdón alcaiuafte;. 
y pues mi voz escucbftste, 
oye ahora la del Cicift?̂  zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
Levantase el Rei, y t^axa el Angel, 

(¿^.Babi lon ios, aiundfiJme, 
pues Dios por mi boca os liablaL 
Dios tenia detérnwna^o-
en su mente soberaiia, 
que siete años' padeciese 
Ñabuco desdicha tanta, 

, y i los ruegas de Daniél, 
*  su sentencia revocada, 

lo reduxo á siete meses: • ' 
ya perdón su culpa alcanza, 
ya- Dios perináte que vuelva 
á la Diadema Sagrada 
de Rei y es su vuluntady 
que dexeis ir á su Patria 
libre al Pueblo de Israel. • ̂  

Yo osdoi, Señor , la pakbr3y 
pues sé que el que «e os oporié > 
ninguna fueria le bajita. 

Anĝ  Pues queda en paz , Babilonia, 
" y tú ,Re i, que á. Dios aplacas, 

vive humilde, sin que irrites 
su Justicia soberana, Vuelur ' 

Rey Todo , Señor, os lo cfre7cu, 
y á ti , Darvii^, puts -con ansias: 
alcanzaste mi perdón. 

^oaq. Tus piedades nos restauran, 
Süsan, Tu, zelo todo lo puede. 
Dan, \ Dios le debeis las graciaSj 

dadle alabanzas eternas. »-
Todos. Y aqui , Senado , se acaba 

el Bruto de^Babilopia,̂ , : 
perdonad ítHafeî  íi mgnai " 
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